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Presidente.
—

ElSr. Pérez de Soto. ha acordado que se practique la surnari'.
información que determina el núm. 6.° de?
artículo 7 ¿6, entiendo que cesa ipsofacto su
jurisdicción para acordar acerca de las res-
pectivas pretensiones de las partes raspee
to de su participación ó intervención en esa
instrucción sumaria suplementaria. En-
tiendo que esas pretcnsiones deben íormu»
larse ante el Juez á quien la ley somete la
práctica de esta sumaria información, por-
que él es el que, con arreglo á la. ley, debe
resolver acerca de la intervención de las
partes en estas diligencias.

ElSr. Pérez de Soto.—-Para rogar á la
Sala que almismo tiempo que se practiquen
todas las diligencias referentes á las mani-
festaciones hechas por la procesada Higi-
liaBalaguer, se practiquen también arpíe-
las que, pertinentes al caso, se refieran á
.a declaración prestada por Dolores Avila.
Ruego á la Sala que así lo estime.

Presidente.
—

Eso comprende la informa-
ción suplementaria que se ha de practicar.
ElSr. Ballesteros.

El Sr. Ballesteros.
—

Solicito de la recti-
tud de laSala se sirva acordar la interven-
ción de esta representación en las diligen-
cias que van á practicarse.

ElSr. Martínez Muñoz.
—

Pido esa misma
\u25a0ntervencion.

EISr. Rojo Arias.—En nombre de Váz-
quez Várela acepto la teoría del Ministerio
nscal; pero como se me ha concedido la pa-
labra para saber si deseaba intervenir ó no
en esta información suplementaria , he
aprovechado la ocasión para confesar que
ínter-vendré en el término que me permiten
Jas leyes. Da intervención de las partes ha
de pedirse al Juez, que es el encargado de
practicar esa sumaria información.

ElSr. Rojo Arias.—En nombré del pro-
cesado Vázquez Várela, hago constar que
dentro del término que la ley permite, pe-
dirá intervención en esta suplementaria in-
formación que la Sala ha decretado, y pro-
pondré la práctica de diligencias que im-
portan á midefendido para salir de la si-
tuación penosa que viene atravesando.

ElSr. Galiana.—Me. adhiero á- la preten-
sión formuladapor Ía defensa de Vázquez
Várela. . -. ,.. -, z . \u25a0

El Sr. Ballesteros.
—

Como el.procedi-
miento es dilatorio, por eso rogaba Á. la
Sala un acuerdo en este punta. ....... *

Y se levantó la sesión, suspendiéndose el
juiciohasta el dia 24, para que én eLeíiííe-
ta.nio se practique la informacrin:- suple-
mentaria acordada. --.- :,co;r«gv. -:-..,, r-v"Fiscal.—Desde elmomento en que la Sala

Sesión del dia 24 de Abrilde 1880.

á ésta á suspender el juiciopara la prácti-
ca de una información supletoria con- arre-
glo á lo que dispone el caso 6.° del art. 74-S
de la ley de Enjuiciamiento criminal.

\u25a0 En concepto de esta defensa, sehainfrim
gido también el'art. 779 de la misma ley.^
porque la Sala no podia en manera- alguna,
precisar la -fecha en que habian de reama*
darse estas sesiones.

Abierta á la una y cuarenta minutes» dijo
ElSr. Presidente.— Qü§ éñtrén los proce-

sados, _ . , , ,
ElSr. Pérez de Soto.— Pido la palabra,

\u25a0 Presidente.— No han entrado todavía los
preces'' dos.

' ~ " - - - -
ElSr. Pérez de Setoi—Pues' precisamente

por eso.
"' ': '\u25a0'':"'

:'.Presidente.— ¿Para qué?
EISr. Pérez de Soto.^Para rogar & la

Sala se sirva disponer, envista de iá. prue-
ba propuesta poria defensa de Higinia Ba-
laguer, que' esta procesada yDolores- Avila
no se 'sienten juntas. ,;.'" - . '

"
Presidente.— Ya lo ha dispuesto asi la

Bala. .-' .... -

Presidente.— Esa es una resolución con-
¡ntída por las partes.

El Sr. Galiana»
—

Pues formulo- la pro-
testa.

- -' "-->
Presidente.— Constará' lá protesta en el

acia

El Sr. Galiana.
—

En 16 del corriente Is
defensa de Higinia.Balaguer presentó ue
escrito ante la Saia solicitando la práctica
de determinadas diligencias sumariales, y
alpropio tiempo solicitó un reconocimiento.
facultativo, uñ estudio psicológico ele rii-
ginia Balaguer para ver de determinar, por
medió de la. ciencia médica, si Higinia Ba-
laguer está en completo uso dé sus faculta-
des mentales ó si ha sido ó ha podido sei
sugestionada. Aaquel escrito acordóla Sala
no haber- lugar- por medio de una providen-
cia, y á esta providencia entabló esta re-
presentación un recurso de súplica que no
ha sido resuelto por esa superioridad.

Presidente.
—

El recurso de súplica se está
jtramitando

Continúa ei juicio. j
ElSr rialiana.—Pido la paiaora.

Presidente.— Puede usar de la palabra ía
defensa.de Higinia Balaguer.

El Sr. Galiana.— Al reanudar las ínter-:
ramridas sesiones de este juicio,no puedo

modo al<n¡no prestar mi -conformidad á

ía sierre de" informalidades y equivocadas
interpretaciones legales que constituyen
esta sumaria, ~v oy,por lo tanto, a tormu-

iar una prolesta y & hacer una manite-sta-
Vion que no podrá' maños de ser reconocida
lor cuantos tienen eldeber dé demostrar su
\u25a0.mor á la justicia. '.''':•-'
En la sesión última, ó sea en la del oía a

'el ¡corriente, mes, Higinia Balaguer hizo

aanifestaciones ante lá Salaria oh-v-raron ElSr. Galiana,— A esn me refiero, señor
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Presidente.— Con arreglo al caso 1." del ar-
tículo 746 se dispone: nSe procederá á sus-
pender él juicio oral en los casos siguien-
tes: cuando el tribunal hubiera tic resolver
durante el debate de alguna cuestión 6 in-
cidente, y por cualquier causa fundada hó
pudiera decidirse en el acto.»

sado sus declaraciones, porque no han déaceptarse como verdad, y luego dospueg re-
sultar que son inexactos.

Presidente.— La Sala resolverá.
El Si*.Pérez de Soto.— Yohabia entendidoque se referia también á todas las manifés

taciones hechas por HiginiaBalaguer yd¿¿
han sido objeto de esta sumaria supleioen.
taria, no sólo con relación á la veracidad
de los testigos, sino á las pruebas que se es-tán proponiendo.

Por lo tanto, hasta que la Sala no acuer-
de con respecte á este recurso de súplica.
entiendo que no puede reanudarse esto jui-
cio y si so reanuda creo que debe suspen-
derse con arreglo á la. terminante disposi-
ción que lie tenido la honra de. leer ala
Sala.

El Sr. Rojo Arias.—Para solicitar que e]
plazo otorgado á la defensa de Dolores Avi-la, se entienda aplicable á las,, demás par-
tes.Presidente.-- Como no es.el caso deíaley,

'.a Sala acuérdala. continuación del juicio.
EiSr. Galiana.

—
Pues yo creo que es una

\u25a0protesta de nulidad.

Presidente.
—

Lo es para todas las partes.
Oue entre .el primer testigo. ...

ElSr. Pérez de Soto.—La defensa de Do-
lores Avila se ha enterado en el dia efe
ayer de las diligencias que constituyen Ja
instrucción suplementaria y no pudiendo
conocerlas perfectamente para aquilatar
de ese estudio todas aquellas soluciones
que pueden venir á determinar la presenta-
ción, de nuevos elementos de prueba y como
la Sala recordará que esta defensa se en-
contraba en una situación completamente
distinta al terminar Jas sesiones, á la que
boy tiene, ruego á Ja Sala tenga Ja bondad
le acordar que se. me concedan siquiera
;res dias.para poder estudiar bien estas
diligencias y poder proponer quizá algunas
diligencias de prueba.

Presidente. —
si esas pruebas van encami-

nadas á demostrar Ja falsedad ó certidum-
bre de la, última driri"raeÍon de Higinia Ba-
laguer y á la veracidad de los testigos que
han declarado en la sumaria información
suplementaria, la Sala no tiene inconve-
niente en concederlo.

Denla.racíon cte doña. Dolares G&ssat.

Se Te hacen las preguntas que marea la

Fiscal.
—

La testigo ¿era amiga antigua
de doña Luciana -Borcino, viuda de Vazqrie-*
Várela?

iVstígo.—Sí, señor.
Fiscal. —¿De cuándo databa esa amistad!
Testigo.

—
De hace cinco ó seis años, pero

nosotras nos tratábamos con másintimídad
desde hace unos cuatro años.

Fiscal.— -¿Concurría á menudo á casa de
la testigo dona Luciana Borcino?

Testigo.— Yo iba algunas veces á casa de
ella, casi, todas las noches.

Fiscal.—¿Recuerda la testigo cuando fué
laúltima' vez si fué anterior al 27 de Junio?

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.

—¿Le habló de haber tomado por
criada á Higinia Balaguer?

Testigo.— Sí, señor/'
ElSr. Pérez de Soto.—La Sala compren-

derá que ese es mi deseo, yá eso queda re-
incida mí petición.

EiSr. Bailes íeros.--En Jos comienzos del
presente juicio la acción popular solicitó
la exhumación de! cadáver de doña Luciana
Borcino, con el el fin de practicar una prue-
ba. Como la importancia y trascendencia de
este prueba se impone, me permito rearar a
ia Safa se sirva dictar resolución sobré la
práctica de la mencionada prueba, y antes
de terminar voy á hacer una pregunta en
vista de lá concesión obtenida por Ja de-
fensa de Dolores Avila,puesto que se trata
de pruebas, y esta prueba afecta á-tedo.s ios
procesados. ¿Esa concesión se entiende tam-
bién, respecto á los demás interesados en
2sr.e proceso?

Fiscal.— ¿Le dijo que esa mujer se habia
presentado á ella con el nombré de Isidora
y que había estado amancebada con u

'

cojo?
Testigo.— Sí, señor. : ...
Fiscal.

—¿Puede decir lá testigo Jos mote
vos que había tenido doña Lueiána para to-
mar de criada á Ja Higinia Balaguer. á pe-
sar de aquellas noticias?

Testigo.— No, señor; ianoche del día 27
baldándome de loqué son' generalmente ia¡

criadas y de cómo estaba el servicio, m<
dijo:« Mira Jo que me ha pasado hoy. Hf
iao á pretender una criada que se liapre-
sentado con cédula falsa con el nombre d<
Isidora (no recuerdo el apellido), y níe dij<
que podía tomar informes no s-é dondeporque ella estaba animada aquella noclu
y lo uijo ae cierto modo que no lo 'pude en-
tender. Si me manifestó que había diehcque lucran a tomar informes allá por is
Lftreei: eso si Jo recuerdo oue me lo dije
pero no sé dónde, y que de allí había reei-
oíoo malos antecedentes de la Higinia; que
no nabia querido quedarse con ella, perc
que fueron tantas las súplicas que le diri-
gía llorando ésta, diciendo que estaba arre
pentKia, que la tomó el -ilde Junio.

Fiscal.—¿Dona Luciana no la dijo á h
testigo que a Ja vez que Higinia había idoi
P Tw'¿n'' h#° de ha<^rio otra mu.erilestiero.— j\0. señor»

Presidente.
—

La Sala ha acordado oue
iodos Jos testigos que han declarado en Jasu-pSá'ria supletoria vengan aquí á declarar, y
ú día en que estén citados podran las pa'r-
ses hacer las preguntas ó aciaraciones^oue
teng-sn por conveniente.

ElSr. Ballesteros.
—

Pero eso será (si la
Hala ruS lopermite) por Jo que respecta ala
veracidad de ios testigos, puesto que esas
declaraciones han de versar sobré hecho ",
pero las pruebas tienen que comprender
más de ese extremo. Lna cosa es la veraci-
dad de los que lian declarado, y otra Ja
exactitud de los hechos sobre oue han ver-



CAUSA DE LA CALLEDE FUENCARRAL éBÍ

Fiscal.— ¿No le dijo absolutamente nada
acerca de este particular?

Testigo.—No, señor, potque nos veíamos
ouos los dias, y generalmente hablábamos'
je las cosas de ias casas, y no me dijo más
jue eso. Entonces fué cuando yó la contesté
r la dije:«¡Ay,Luciana, que mal has hecho
vn admitir esa criada!» y me respondió: «No
3 creas, porque como ella sabe los antece-

¿entes que tengo de ella, no me podrá hacer
aada.» , .....

ñor Cabello la iba á acompañar á colocarlo,
eso fué dicho por ella.

Fiscal.— La testigo ha dicho que doña
Luciana llevaba un"bolso siempre consigo.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Y no sabe si llevaba allí ó en

ptra_parte del cuerpo algunas cantidades?
Testigo.—

Creo que no; billetes, sí, señor,
lo que tenía para el gasto de la casa; pero
mucho dinero, nunca.'- -Fiscal.—¿Y dónde, tenia ese bolso?

Testigo.—Siempre colgando del brazo;
cuando "salíamos, como siempre lo llevaba
colgado del brazo, y algunos, días nos se-
guían.genies.de malas trazas, yo la decia:
«Luciana.,. guarda ese bolso, que te lo van
á quitar.»

Fiscal.
—

¿Puede recordar la testigo las
alhajas que usaba doña Luciana?

Fiscal.— .¿De modo .que doña Luciana no
je dijoaria testigo, de .quién había- tomado
ios informes? 7 :\.a::aA".. "A.AA".A.

Testigo.— Sí, señor, lo dijo,pero rio lo en-
tendí, porque estábamos jugando- al domi-
nó y yo era de ia partida, y como había
gente en casa no me pude apercibir, yno ia
pude entender quién le dio los informes, al
monos no lo recuerdo.

Fiscal.
—¿No recuerda la testigo que doña

Luciana hubiera mentado para nada elnom-
bre de D. José MillanAstray?

Testigo.— -A punto cierto, no, señor, por-
que yo entonces no sabia quién era el direc-
tor/te la- cárcel, ni sé, cómo se llamaba, y
aunque ;no. sé- si remotamente dijo algo dé
Milán-ó.eos a asi, yo.me quedé como sihu-
biera Oído otro cualquier "nombre. Lo que
es eso, no lo entendí al menos/ porque yo
no conocí al'Si?. ...Millan sino hasta, el mismo
dia del crimen en la pc.rte.ria, de. ía .callé, dé
Fuencarral. ....... , ... a. 7

Testigo. —Sí, señor; tenia un aderezo com-
pleto bastante bueno, antiguo, lleno de bri-
llantes y con esmalte negre, compuesto de
dos pulseras, y á una de ellas Je faltaban
tres ó cuatro brillantes, que solía llevarla
puesta, y lo demás se lo ponía cuando íba-
mos alReal ó á otra parte, qué se.compo-
nía de los pendientes, alfiler,dos pulseras y
una cruz, como he dicho, de brillantes y un
reloj de esmalte, con una leontina do bri-
llantes, pero no puedo precisar las sortijas.
Estas sontas alhajas que yo recuerdo ha-
berla visto.

Fiscal.
—¿Acostumbraba á llevarlas enci-

ma de su persona?Fiscal.
—

Por razón de las relaciones tre-
mentes que la testigo tenía con doña Lucía-
laBorcino, ¿puede decir aproximadamente
mal fuera la fortuna de dicha señora?

Testigo.—
Si, señor; las alhajas las he

visto ponérselas, porque ia he visto vestir-
se delante de mí.

Testigo.
—

Mire Yd., á punto fijono Jo. sé,
3ero ella sé que estaba bastante rica cuan-
ío murió su marido. Después supe qne ha
tenido pérdidas de fortuna, y su principal
fortuna estaba en América según ella me
dijo,pero aquí en Madrid sé que en el Ban-
co de España tema bastante dinero, porque
ella llevaba siempre consigo los resguar-
dos de esos, valores- metidos en un. bolso de
cuero; pero d]'ne;ro,.nQ, señor.. Cuando salía^
mós,.. delante de. mí se los.colocaba, y sí- sé
qué dias antes del crimen había s'aeado 'del
Banco 30 ó. 40.000 durori (Rumores'.)

~
.'. ;\u25a0

"

Presidente.— riuárde'silencio el público.,
""Testigo.'—Esto, al menos, dícho.p.or. ella,
y los quería colocar en no sé. qué negocio,

lo .cuai sabia perfectamente D. A.mancio
Gabelió, pues él ó ano de sus hijos, eran tes
llamados para ácompanariáVló que me dijo
éste el mismo dia del crimen.

Fiscal.
—

La testigo, ¿ha conocido al hijc
de doña Luciana Borcino?

Testigo.-— -Voy A decirle á Vd.; yo ni Je he
conocido ni he de conocerle, porque su ma-
dre me estaba siempre hablando de que
quería presentármelo, y siempre qne iba .á
su,. casa no le veia; pero un dia en Ja calle
de Colmenares fui á verla; era casi de no-
che,'}7' al entrar me parece que salió el hijo,
yentonces su madre me lo presentó; me sa-
ludó y estuvo hablando conmigo-; pero como
era de nociré y habia poca luz,francamente^
no lo puedo recordar, niid he visto nunca.

Fiscal.
—¿Le habló doña Luciana de las

relaciones con su hijo y de si habia tenido
algún disgusto con él?

Testigo.
—

-Ali! sí, señor, yo Ja he oído
quejarse mucho y llorar mucho. La he vis-
to maltratada; yo no lie presenciado las es-
cenas; pero que la he visto maltratada, eso
sí. porque l¡a venido á mi casa A consolarse
y he tenido que darla de comer. Usted fio
sabe cómo estaca de apurada.

Fiscal.— ¿Y en qué dia fué eso aproximar
lamente?

Testigo. —
Yo no sé si sería en Junio ó A

rincipiós de Jimio, y ella habló, de querer-
os poner ó en el Banco de Londres ó no sé
-n qué otra parte, y le eligimos que no ni-
-iejaéso.,., Fiscal.— ¿Y la testigo no sabe la coloca-

"ten qué le dio á ese dinero?
"testigo.— No, señor. ..... «
Fiscal;— ¿No sabe.lq.que.ha hecho de elí
Testigo.—No, señor, porque ella era bas-

tante reservada; pero cuando estaba soJa
ten'migo me contaba esas cosas, pero cnan-
iohan ia gente delante no decia nada. Que

\u25a0Ha sacó ese dinero yque el hijo de ese se-

Fiscal.
—¿Cree ia testigo que doña Lucia-

na si hubiese sido atacada por una >oiá per-
sona, hubiera resitído esa agresión?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal. —¿Era mujer valerosa y.fuerte'*
Testigo. -Sí, señor, era una mujer'- de rñfc

cha fuerza y muy enérgica.
Fiscal.

—¿De modo, que considera la testi.
go que solamente pudo 'ser muerta por sor-
presa?

Testigo.
—

Sí, señor: de otro modo me pa-
rece que hubiera lucharlo mucho, porque
ella siempre estaba muy asustada y vivi&
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muy acobardada; por eso digo que estaba
muy prevenida.—Fiscal.— ¿Y la testigo ha. podido averi-
guar algo acerca de la muerte de osa seño-
ra y de quiénes pudieran ser los autores de
esa asesinato? .. :...

fué á recomendarle el sentido én que habia
de declarar!

Testigo.—No, señor; eso no; pero sí estu
vo un poquito duro con la desgraciada Lu
ciana.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué más le dijo á
usted? Porque llevaría algún objeto más.

Testigo.
—

El me hablo de varias cosas.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No puede Vd. pre-

cisarlas?

Testigo.-
—

No, señor. . ..
Fiscal.

—¿Ni ha hecho indagaciones para
llegar al conocimiento de este importante
estremo por la amistad que tuvo con dicha
señora? - - - '

"Testigo.— Toda la conversación, no; perc
empezó'por hablar mucho de aquella des-
graciada señora en muy mal terreno, y,por
tanto, yo. no pude responderle, porqués?
faltaba á la verdad, porque era lo contra*
rio;valia mucho y era muy buena y prs*
dente. Me dolió ver cómo la puso, porqor;
todas las tendencias eran hablar de un que<
rido llamado don Miguel,cuando yo, que m
ido con ella constantemente, jamás la ht
visto hablar con nadie absolutamente. ,

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es decir que á us*
ted la habló de un talD.Miguel,indicando-
tíola que podría ser él el que habia cometi-
do eldelito? , . __ ;,.--\u25a0;:

. Testigo.
—

No. señor, '%),,
'-Fiscal.

—¿Y no sabe nada la testigo? ;-.-', .
Testigo.—No, señor, nada. ... r.

.ElSr. Ruiz Jiménez.
—

La testigo ha ma-
nifestado que doña Luciana vivfa siempre
prevenida.

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted sabe si esa

señora acostumbraba cuando salia de su
casa, á dejar siempre encerrado en eicuar-
to ó alcoba saya élperro?

Testigo.— Siempre elperro quedaba en el
gabinete y se llevaba también siempre las
llaves del gabinete, rie la alcoba .y doria.
gala. .-....-. .- " -

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted
'
recuerda .. si

posteriormente al '.logres o de Higinia Bala-
guer errla. casa, de doña. Luciana 'Bérciñó^una noche le dijo que estaba asustada por
un disgusto que había tenido con esta? .'

Testigóri-Vey- á decirle A Vd.:. ella estu-
vo en micasa el día 28 de junio,yyo, aque-
llanoche tuve que salir, y no estaba cuan-
do ella fué. Entonces le dijo á la criada que
nte dijera que habia estado esperándome.
Cuando volví,la criada me dijo:«Me ha di-
cho doña Luciana que se ha cansado de es-
perarla y que le pondrá una tarjeta, bro-
meándose:» y no sé si mé contó la mucha-
cha que le habia hecho ia Higinia á doña
Luciana no sé que eosa: pero no puedo pre-
cisarlo.

Testigo.— Sí,,- señriri
yEl Sr. Ruiz Jiménez.— El conocimiento di
usted con elSr. Millan,-¿í-aé-anterior'4 e-S?
día? ¿No habia hablado eos- Vd. nunca-?--- -

Testigo.—No, señor nunca. \u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0 -fi->•\u25a0-

ElSiCRuiz Jiménez.— ¿De .manera que, mi
teniendo a'mistádteón .él,., únicamente letyiicf-
en la portería? ,-- ;-

Testigo.-— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Reeuerda Vd. sf

esta conversación ocurrió el dia 3?
Testigo.—El dia 3 ó el i,porque eldia

mismo de la desgracia me avisaron y fuiá
casa de mi infortunada amiga; al dia si-
guiente también volví,y ese día fué cuando
vial Sr. Millan.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted podrá pre-
cisar si la manifestó sospechas de que hu-
biera podido cometerse, el ..delito por áster*
minada persona?- : .y: ... \ /;.... >-----_-
z..Testigo.— Nó recuerdo'. fijamente...".;7'A.AA

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿No recuerda: qM''
lahubiera visitado en determinado sitidí ,-•-Tes tigo•-.—<fflé;s éñor ,-lo que- -me dijo -fúé-
qu'e SóñriLuéiana había ido á verle-varias?
veces."' -'-"'y >\u25a0..-..--. .a. .:\u25a0: -;;- ;;.. .

.EISr, Ruiz Jiménez.
—

¿Usted no recuerda
si le dijo doña Luciana que Higinia Bala-
guer había de salir eldomingo en que ocur-
rió.el. crimen? ...

Testigo..— No, señor, porque iba yo á .su
easa ese dia á pasaría tarde con ella,3* me
entretuvieron unos amigos; de modo, que "So
pune hablar con ella.

El"Sr.-Ru-ririimenez.— ¿Usted recuerda un
disgusto que tuyo Vare-la con su madre en
la eáilédel Barquillo? "' "

:....,.,.

...;E1 Sr.'Rui"z:."JÍmenéz..r^-:¿A 'éít,.A '\u25a0 '\u25a0' "rirri. Tes tigó.—Si," señor',.": '.. ....... « . : AAAAAAr
'-"^^^Xt3^áia^*^*.i^I^^?ft'¿i^<i;f^í^
oía úitimo que la dijo que le había visto?

Testigo.
—

No, señor, no recuerdo si me
cinc- que aquel dia habia ido á llevarle usa
botella dé alcohol el dia antes del crimen,
que había ido á verle y que iba muchas
veces.

Testigo. —
Sí, señor. Parece ser que le ha-

bía pedido más dinero qae de costumbre y
se4lo habia negado, y él empezó como de
costumbre: le rompió el armaaio de luna,
quiso romperle ios muebles y, en la lucha,
entonces fué cuando la hirió. Esto me lo
confesó ella misma, porque á mí no me io El Sr. Ruiz Jiménez. —

siVd. no ia sor-
prendían esas visitas? «No la llamaban la
atención?

negó

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

lía dicho Vd. antes
que conoció al Sr. Millan Astray ai dia si-
guiente del crimen, en' la portería de la ca-
llede Fuencarral? ''-".

f Testigo.—Nov señor: en medio de todo,
uoña Luciana podía tener amistad con las
personas que quisiera.

Eí Sr. Ruiz Jiménez. .^.¿Qué, juicio formó
l\<r?" 12$ ""'tinento. en que vio y habló cor
el Sr. Millan? . ,

Eí SiÍ Ruiz Jiménez.— ¿Recuerda si con
posterioridad á esa fecha, al dia siguiente
ó ñ Jos dos dias, estuvo en su casa el señor
Milán? '." . :.

Testigo,— :Sí. señor.

Testigo.---Ninguno.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ;No recuerda usted

si la hablo algo dé la Higinia, 6 de algo que
tuviera relación c«n doña Luciana?

Te.- tigo.
—

Sí. señor; el dia 3 ó í.
Kl¿jvBjiízJimenB%^-¿L"¡tad.,:cecuariU ri
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-Testigo.— Sí, señor, me dijo lo que sania
todo el mundo.

El Sr. Ruiz Jiménez.— Bien; ¿pero no re-
cuerda nada de esa conversación?

Testigo.
—

No recuerdo. Yo si sabia que
la Higinia habta sido, recomendada {or él
para, entrar en la casa; pero eso lo decia
también todo el mundo.

la Sala los tendrá en cuenta eldia que sea
necesario. „ , .,

EISr. Pérez de Soto.—Pero pueden ilus-
trar la memoria de la Sala, porque va á pa
sar mucho tiempo y... ..

Presidente.— La Sala no necesita que U

refresque la memoria nadie. (Murmullos.
Silencio.

• Él' Sr. Rojo Arias.—Ha manifestado h
testigo que sabe por referencias de doña Lu

ciaña ypor manifestaciones también, de ui

joven que la acompañó á practicar esta ope
ración, que en ei mes de junio había sacadí
30000 duros, ó más, del Banco de España pa-
ra invertirlos en otra ciase de valores, au-
la testigo no sabe cuáles son. ¿No es eso?

Testigo.-
—

No señor; á mí me dijo que.i.oí
á mandar recado á ese señor, ó á su hijo*.
pero no llegó á efectuarlo.

ElSr. Rojo Arias.—¿De modo, que no sa-
có los 30000 duros? •

Testigo.— Sí señor; el dinero sí, 10 que n;

llegó á efectuarse fué que le acompañara
ese señor. *U~"i---. ElSr. Rojo Arias.—ia; ¿de modo que sa«
có los 30000 duros del Banco?

Testigo.
—

Si señor.
"ElSr. Rojo Arias.—Y,¿en qué fecha?

Testigo.—No lo recuerdo.
El Sr. Rojo Arias.—Ha dicho que en el

mes de junio,¿fué á principios, á mediado/
ó áúltimos?

El Sr. -R-uiz Jiménez.— El Sr. Millan en
aquel momento ¿fué á inquirir si Vd. sabia
sor parte de doña Luciana "qué él la habia
recomendado á laHiginia?

Testigo.— Se me figuró eso.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué le manifestó

entonces?
Testigo.—Que sé yó, porque reaimente

son ecsás para no recordadas. Entre otras
cosas que yo no quise oir niatender, porque
perjudicaban á doña Luciana me dio á en-
tender que habia ido á pretenderle á ély
otras muchas cosas-que no-he. de referir, .;
'-"l-í Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Es decir que laúni-

ca sospecha eme manifestó de quien pudiera
ser elautor del delito, fuéen ese dia en que
la vida Vd. en la portería? \u25a0

Testigo.— Sí, 'señor. "-'\u25a0'\u25a0

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y la indicó que po-
iia ser ese D.Miguel? .

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Recuerda si la di-

joque ese D.Miguel frecuentara la casa?
Testigo.— Sí, señor; ypor cierto, que me

estrañó porque yo conocia mucho á doña
Luciana y no sabia nada de eso.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda si

jn la declaración ó en las declaraciones que
ha prestado Vd. en el sumario, ha citado
los disgustos que habia tenido doña Lucía- .
na con su hijo,y ciue uno de ellos, le había
tenido:, allá.-poríimitad del mes ae mayo,
:durante ias fiestas de San Isidro? \u25a0/. :* . A

-Testigo.— No- lo recuerda bien: peío-si se
aue- Te 'había pedido dinero--según-costum-
"bré, y que habia pagado 40 duros, de una .
suen'ta quele habían presentado. .... ... ...
ElSr. Ruiz'Jiménez.— ¿Usted sabe si Yaz-

auéz Várela salia de la cárcel?. . ir;a, \u25a0

-
Testigo,— Yo"no sabia que .estaba en la

íáreel,. A'
i;'EÍ:gr. Riiíz- Jiménez.

—
¿Es decir que la

madre únicamente la refirió á Vd. que iaa-

bia tenido que pagar la cuenta de ios gastos

causados por su hijo?
Testigo,—No me dijo nada mas.
El Sr. Ruiz Jiménez— ¿No le dijo & Vd.

que habian ido unos guardias ácoorarei
recibo á su casa porque le habían déte-

rido^ j\u25a0 \u25a0"

Testigo —No recuerdo: solo si me dijo

nue su hijo se habia ido á Guadalajara, o
no sé á donde; porque no me dijo nunca que
estuviera en lacárcel. - •

- .ElSr. Pérez de Soto.— Que consten -ias ma-
- atestaciones de esta testigo. Lo ruego asi

á iaSala porque envuelven cargos par^OT
-H-ocesado. y como, naturalmente, venimos

riiuipersiguiendo el esclarecimiento de ese,

como de otros dos ó tres puntos que es ne-
cesario concretar, ruego que se consigne
norque todos debernos procurar que se n-en

loa berilos verdaderamente impor-taiues.
Presídante. -La Sala los ha oído tocos, 3

Testigo.— No lo recuerdo bien.
ElSr. Rojo Arias.—Bueno; ¿pero fué den-

tro "del mes de junio?
Testigo.—No lo sé á punto fijo;pero de-

bió ser en ese mes cuando vino á consulta]

esa operación con D. Amancio Cabello.
!: :ElSr. E-ojo Arias,—La testigo, que tiene

\u25a0 tan buena memoria, ¿no puede recordar a
.'fué antes del mes -de junio,pues- cuando ii-
habló de este hecho doña Luciana debió S¡£

,, mar su atención, por cuanto .se trataba o>
iuna cantidad crecida? ... ...

Testigo.— iNÍQ, señor. 7y '.-.
"EISr. Rojo Airias.—Pero ¿cree que fue?
ra antes de junio?
. Teriigo.

—
Lodudo.

ElSr. Rojo Arias.—¿Lo duda?
Testigo.

—
Sí, señor; no puedo afirmarlo.

ElSr. Rojo Arias.—¿Es decir que no pue-
de niafirmar que fuera en el mes de junio!

Testigo.— En elmes de junio creo que si
porque D.Amancio Cabello me dijo,_comc
be dicho, que un dia hariia de acompañarla.

ElSr. Rojo Arias.—¿Pero fué D.Amane-i*
Cabello ó su hijo?

Testigo.—El 6 su hijo.
El Sr. Rojo Arias.

—
Son estos datos de

bastante importancia, es muy conveniente
que recuerde ia testigo si eso fué antes del
mes de junio.

Testigo.—No lo sé á punto fijo,porque ei
tiempo marcha tan deprisa... • - - •

ElSr. Rojo Arias.
—¿Pero fué en junio?

Presidente.— Ya loha dicho. .
ElSr. Pojo Arias.

—
Se trata de una testi-

go de tan buena memoria, que quería ye
comprobar estos datos.

Presidente.— Bien: mies ya ha contestad»
1a tesíteo.

EISr." Rojo Arias.- De modo oue resülts
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:¡ue no sabemos cuándo debió ser hecha esa
operación? j

Tesrigo^-Pero sí debió ser en junio: gg|
ñoiMm*

Testigo.— Señor, es que no se Jo habia r'contar á todo el mundo; á mí me lodijo no
que tema confianza.

' "
r'

El Sr. Rojo Arias.—Yo acepto estas'dis
cusiones etre los testigos yla defensa ami"que-no -estoy dispuesto á entrar en ellas
"Presidente.— Las defensas tienen derecho
á preguntar y los. testigos eldeber de con-
testar. "..'-\u25a0

ElSr. Rojo Arias.—Pero no ha señalado
si á principios ó á fines.

Testigo.—¡Ah!eso no señor.
El Sr. Rojo Arias.

—
La testigo ha decla-

rado que vio maltratada á doña Luciana y
que algunas veces ía llevó á comer á su
casa.

'

ElSr. Rojo xirias'.—Si la 'testigo 'aubléPacontestado á la pregunta, yo ño hubierapreguntado más. Los malos tratos que su-
frióla madre no hemos podido averiguar- srimportancia , cosa verdaderamente" esen-cial, porque el número de ellos no los fcí
podido determinar la testigo. La testigo ¿nc
ha dicho si dio consejos á doña Luciana na-
ra que pusiese límites á esos tratamientos
ni que acudiese á la acción de la autoridad?Testigo.— No;me permití dárselos, porqué'
aunque ia quería mucho, nolo he intentado;
yo no iba á decirle.cómo podía perjudicará
su hijo.

"
"". .'•• \u25a0\u25a0\u25a0 '•-" \u25a0" -

El Sr. Rojo Arias.—Dé' manera, que á
pesar .de verla tan maltratada, ¿no la dióri1
más pequeño consejo?

'" " -
\u25a0;.

Testigo.—Hay consejos que no se puede*
dar.

Testigo.
—

Si, señor.
EJ Sr. Rojo Arias.

—¿La vid maltratada
de obra ó de palabra?

Testig-o. —
De^obra , porque las palabras

yo no las oia. No conocía siquiera á su hijo
y no puedo decir más.
ElSr. Rojo Arias.— Tocio eso que dice ¿es

por referencia?
Testigo.

—
No entiendo.

El Sr. Rojo. Arias.— Quiero decir si vio
las lesiones que justificaran esos malos
tratos?

Testigo.—Elcuerpo le tenía acardenalado
y los dientes ha tenido que componerlos
muchas veces, porque eran postizos.

'

El Sr. Rojo Arias.—¿Sabe la testigo, ó
recuerda que doña Luciana la dijera que
esos golpes eran inferidos por su propio
hijo?

ElSr. Rojo Arias,—Está bien. Conste que
no la videsos golges. La testigo ha referi-
do una escena de la calle del Barquillo con
respecto'á doña Luciana; ¿sabe si esa esce-
na que la dijo doña Luciana habia tenido
lugar solo entre la madre yel hijo,ó siha-
bia habido alguna persona extraña á la fa-milia que hubiera presenciado esa escena?

Testigo.— Creo que habia un amigo; no lo
sé á punto fijo; pero creo que sí había un
amigo. '.y

- --
i-

-----
-\u25a0.-,-.--..•-

Testigo,
—

Yo creo que una madre no me
iba á engañar, imputando á su hijo cosas
que no hiciera. Los hijos son para las ma-
dres siempre inocentes.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y la dijo que la cai-
m de los dientes ylos golpes eran produci-
dos por su hijo?

-Testigo.— Sí, señor; los dientes siempre
que se le caían, ylos golpes cuando tenia la
desgracia de recibirlos.

ElSr. Rojo Arias.—¿Pero la dijo que los
habia recibido por su hijo?

Testigo.— Sí, señor. : '

ElSr. Rojo Arias.—¿Muchas veces?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—Muchas? "a.
Testigo.— Sí, señor, muchas. ...
ElSr. Rojo Arias.—Como cuántas? (Gran-

des murmullos.)
Testigo.-riEso no lopuedo afirmar. (Sri

guenlos murmullos.)
Presidente.— Silencio.

EISr, R-o jóArias.—¿Yeso lo sabrá pe¿
referencia de doña Luciana?

'Testigo.'— Si, señor, porque yo' nó"había,
de preguntárselo. anadie. ---

y
—

i:-.y
ElSr. CobeñáV-ri Y la testigo no habia

conocido al,Sr. Millan Astray hasta él-dia
del crimen?

'
-'\u25a0\u25a0•--\u25a0•\u25a0

--
--:.---:-

Testigo— Ya se lohe dicho.
" " " '::\u25a0•

EISr. Cobeña.— Supongo que- aí decir- ei
día del crimen ha querido decir-el 'díá-sh-
guíente, cuando se descubrió elcrínien?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Cobeña.— Yo deseo que recuerde sí

W el mismo dia, ó el dia 3; no hablo del
día del descubrimiento, sino del siguiente.

testigo.— Yono sé sino que fui al dia si-
guiente al del crimen.

ElSr Cobeña.— Eso es lo que quería fijarllamando su atención; si fué el dia segundo
ó martes cuando habló con el Sr.Millan en
la portería. •'•">•\u25a0\u25a0--- • ;<»••*.

- -

ElSr. Rojo Arias.---La testigo, que no su-
fre ningún género de coacciones, que debe
comprender toda la importancia de esta de-claración, ya que fué tan defectuosa y vaga
la que prestó ante el juzgado, comprende,
como comprenden todos los que me escu-
chan, y sobre todo la Sala, que' es para
quien jro hablo, que esta declaración revis-
te una importancia desusada; y cuando hay
un testigo que afirma, por más que lo ates-
tigüe con un muerto, haber oido á doña Lu-
ciana que recibía malos tratos de su hijo,
hasta llegar á arrancarla los dientes y á
acardenalarla, la defensa de Vázquez Vare-
la tiene elderechó de pedir á la testigo Ja
razón de su dicho, tiene derecho a pedirla
que determine cuántas veces, y si no lore-
cuerda que no lo dirra: pero esto entiendo
que sería conveniente fijarlo., ygo.r e/jó." en
ir:'u de mi derecho he insistí.te ©h la m-e •

Testigo.—Sí, señor; recuerdo "que me dijo
si le concedía inedia hora de audiencia, por-que quena hablarme. r
o3l?,r iCobe«a-ri-La testigo ¿no conocia laamistad que tuviera con doña Luciana? .testigo.— Naturalmente.El Sr. L-obeña -Ese dia ¿fué cuando le ín-
dico que quería hacerle una visita?.Testigo.— Si, señor.

El Sr. Cobeña.-¿Usted recuerda qué fé< '.!" Nrtr. Millar, aparte de su amistad con
dona ilUPianfi?

*
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El Sr. Cobeña.— ¿Recuerda si la dijo que
ge habia. cometido el crimen por mano de
D Miguel, que habia cenado aquella noche
iñ la casa?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Cobeña.

—
Eso fué ioque la dijo el

?r. Millan, fundado en la declaración de
a Higinia,que ya se habia dado en aquel
oía.

Testigo.-— Si, seSor,
El Sr. Cobeña.

—¿Recuerda la- testigo si
una vezhechas esas indicaciones se termi-
nó la conversación sobre ese punto?

Testigo.
—Elquería hablar más, bastante

rnás: pero después vino una visita y no ha-
blamos más.

El Sr. Cobeña.
—¿Pero la conversación

versó sobre esos extremos con. Ia testigo?
Testigo.— Si, señor.
ElSr. Cobeña.

—¿Es una presunción de la
testigo que quería hablar más?

Testigo.
—No, señor; él quería hablar

más. _' ,
ElSr. Cobeña.— ¿Y no la dijo de qué la

iba á hablar?

que sería posible anestesiarlo? ¿darle un
narcótico?

Testigo. —No, señor.
El Sr. Pérez de Soto. -¿Cree la testigo

que por la fuerza ydado el carácter de teña
Luciana, es posible que una mujer, fuese
quien fuese, la diera muerte, ó que fuera un
hombre, una persona tuerte?

Testigo.
—

Me parece imposible que una
mujer nava dado muerte á doña Luciana.

Eí Sr. Rüiz Jiménez.— Usted ha dicho que
no habia visto nunca al Sr. Millan Astray,
hasta el dia que fué á casa de doña Lu-
ciana?

Testigo.
—

Nunca
ElSiCRuiz Jiménez— ¿Ha dicho Vd. tam-

bién que la pidió a Vd. una audiencia, no
sabiendo si fué el dia 2 ó 3?

Testigo.
—

No creo que fué el mismo dia
que la mataron, creo que fué la segunda
tarde que fui á Ja casa.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿ Según eso fué el
dia 3?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y lapidió á usted

una audiencia en su casa ,para el día ri-
guiente?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Entonces, en esa

conferencia que celebró Vd.aquella tarde,
¿no la habló á Vd. nada de si se imputaba
el delito á Várela, sino única y exclusiva-
mente de un talD.Miguel?

Testigo.—Hablamos de Várela algo: le
pregunté que efecto la habia producido la
muerte de su madre, y me contestó: «Como
si lehubiera Vd. dicho que por allí pasaba
el obispo de Cuenca.» Son sus mismas
frases.

Testigo.
—No, señer.

EISr'. Cobeña.— ¿Recuerda la testigo si
en su declaración en el snmario dijo que
donde habia idoá tomar- informes doña Lu-
ciana habia sido á ia calle de Toledo?

Testigo.
—

No recuerdo.
ElSr. Cobeña.— Yo ruego á la testigo fije

su memoria, pues existe bastante diferen-
cia entre la Cárcel-Modelo y lá calle de To-
ledo.

Testigo.
—

No recuerdo.
ElSr. Cobeña.— También dijo la testigo

en su declaración del sumario que no la ha-
bia hablado doña Luciana de que lehubiera
dado informes de Higinia el Sr. MillanAs-
tray. \u25a0:--, -.-'-:

Testigo.—No he dicho nada de eso. iono
he dicho nada en mi declaración del señor
Millan Astray.

ElSr. Cobeña.— ¿La testigo firmó su de-
claración?

-
\u25a0

Testigo.— Sí, señor; pero yo no oijenada
de lo que dijeron los periódicos, tanto, que
al leerlo dije á varias personas :«Eso no es
lo que yo he dicho».

ÉlSr. Cobeña.— Pido á la Sala que se lea
la declaración de esta testigo. '

j

(Se da lectura por el señor relator de ia
de la declaración de esta testigo.)
El Sr. Cobeña.— Yo desearía hacer una

Dregunta á la testigo. ¿Recuerda la testigo
quién fué la persona que te presentó al se-
ñor MillanAstray? \u25a0 . \u25a0

\u25a0-..-.-\u25a0
\u25a0Testigo.— Me parece, si no recuerdo mal,

que íuéim periodista de ElLiberal, qne se
llama Franco, pues iban los. dos juntos.

ElSr. Cobeña.— ¿Conocia la testigo de an-
tes al Sr. Franco? . . ,

Testigo.
—

No, señor, no le conocía, io
iba á subir yellos bajaban, y'me parece que
laportera les dijo: «Esta es la señorita tan
amiga de lapobre señora», y con este mo-
tivome baldó.

El Sr. Ruiz Jiménez. —¿Usted no podrá
precisar si la dijo á Vd. en la conferencia
aquella que celebró, en qué sentido habia
de declarar, en el caso en que fuera lla-
mada? .

' "'
,

Testigo.—No, señor. Yo lo único que la
signifiqué fué.mi asombro, porque era una;.
coincidencia el que Higiniahubiera servido
en casa de un empleado de la cárcel; y en-
tonces él me dijo que habia sido en su casa.

ElSr, Ruiz Jiménez.
—

Ha dicbo Vd. antes
que no podía precisar con exactitud el. sitio
donde habia tornado sus informes doña Lu-
ciana, á causa de haber visita en la casa, y
estando todos en conversación no hizo caso
de lo que la decia:

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿No pudo Vd- con-
fundir la Cárcel-Modelo con lá calle de To-
ledo? -

:
y;1 .'-..... ATAÁf*

Testigo.
—

Es posible, s.i, señor, pues ade-
más aquel dia estuvo poco tiempo, y ella,
que tenia por costumbre que la acompañara.
se fué sola. - ".

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha dicho Vd, que
le presentó el Sr. Franco al SriMillan? '.'

Testigo. —
Yo no sé; aquello nofuépre-

sentación; yo hablaba con la portera y es-
taba bastairte afectada, yal irá subir, fué
cuando viá dos caballeros.ElSr. Cobeña.— No tengo más que pre-

guntar.
ElSr. Pérez de Soto.—En la declaración

prestada por la testigo ha dicho qne tenia
iüuocimiento de la fiereza del perro:.»cree

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Esos caballeros,
¿estaban hablando ron laportera?

ElSr. Ruiz Ji
,—N«

enez. —¿De modo que cuan
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loellos bajaban fué cuando el Sr.Millan Ja
habló á Vd. y la dijo que le permitiera rne-
3ia hora de audiencia?

Testigo.— Sí, señor; y yo le contesté que
ao quería mezclarme en este asunto, con-
testándome él que seria muy conveniente
para ver si se sabia algo, dieiéndole yo:
:'Entonces, no tengo inconveniente; cuando
usted quiera.»

Rios le dijo á Várela: «}YVd. quería á nmadre?» A lo cual contestó: «¿Pues no ja
habia de querer?» (Várela hace signos afir-mativos.)

Testigo.—Usted me dijo que el Sr. Mon-
tero Rios le dijo: «Usted habrá sido mi,y
bueno con_su madre»; yque le contestó: ¿§¡f
señor», añadiendo dos ó tres frases más y
que ccn ese talentazo que tiene el Sr. Moa.
tero Rios le tocó al corazón dei chico. :

El Sr. Rojo Arias.
—

La testigo, contes-
tando A la acción popular, ha dicho que el
3r.Millania significó al hablar de Várela,
á lapregunta que le habia hecho la testigo
de cómo estaba el hijo de afectado cuando
recibió ía noticia, le contestó que absoluta-
mente nada, y hasta le indicó las frases de
«lo mismo que si hubiera pasado por allí
el obispo de Cuenca.» ¿No es asi?

Testigo. —
Sí, señor.

EiSr. Rojo Arias.
—

Como esto es de tan
remarcable interés, yo pienso sobre esto
dirigiral Sr. Millan Astray algunas pre-
guntas, y tai vez pudiera hacerse preciso
\u25a0sn careo entre esta señora yel Sr. Millan,
por lo cual ruego á la Sala 'disponga que no
se retire esta testigo ó que se la cite para
rirodia, si. elestado de su salud no se. lo
permite,

Presidente.— Me parece que, mejor que
hacerla volver, será que se verifique ahora
elcareo.

EJ Sr. Ruiz Jiménez.
—.-Nada más

ElSr. Rojo Arias.—La conversación cor
el Sr. Millan, no se interrumpió por la fie-
gacia de una visita?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias —¿Y esta convorsacionfué presenciada íntegra por- lapersona que

acaba de citar la testigo que llegó en aquel
momento?

" " " ""'""

Testigo.— No, señor; parte de ella, por-
que luego muchísimo después de esto conti-
nuó hablando elSr. MillanAstray.

El Sr. Rojo Arias.—¿Y la testigo no ha
espresado que al entrar gente en su casa se
interrumpió Ja conversación que venia sos-teniendo á solas con eí Sr. Millan Asirá v?

Testigo.—Sí, señor; pero como no tenia
nada de particular, porque hablábamos de
loque decia la opinión, continuamos la con-
versación.
El Sr. Rojo Arias.—¿De modo que se ha-

bló de lo que decia la opinión?
Testigo.— Naturalmente, se habló del su-

ceso, y entonces pregunté yo: «¿Y al hijo,
cómo le ha sentado lánoticia?»

ElSr. Botella.
—

Cuando doña Luciana vi-
via en la calle del Barquillo y tuvo la cues-
tión con su liijo,ha dicho que se encontra-
ba allíun amigo; ¿pudiera precisar la testi-
go-si éste era amigo de doña Luciana ó
©migo del hijo?

ElSr. Rojo Arias
—

Pero la conversación
con elSr. Millan,¿No tuvo por objeto esas
narraciones déla opinión, ó es que trataron
á solas un asunto particular y luego se ge-
neralizó la conversación?

Testigo.
—

Un amigo del hijo.
Presidente.— Levántese el'Sr. Millan As-

tray. _ '. .'
El-Sr.Rojo Arias (dirigiéndose al Sr, Mi-'

ria.n).
—

Él procesado ha escuchado loque ha
dicho la testigo referente. al estado.de áni-mo de Várela cuando supo la desgracia de
doña Luciana, á lo cual Vd-. la dijo «que se
había quedado tan fresco- como si le-hubje-
ran dicho que pasaba por allí el obispo de
Cuenca».

Testigo.— Yole voy á decir á Vd. por qv.é
yo vivó;eón usa. 'éfíbrari' ''"'-'' -':' -°-'=\u25a0'•- \u25a0 .:" ::
. El-'Sr. Rojo Ariasi—Perola eonyersacioh
sobre el suceso fué á solas yla interrumpie-
ron porqué entró gente.

" ' \u25a0"-'•'' ' "
'\u25a0; '\u25a0'\u25a0\u25a0 v

Testigo.—Sola, no; con los señores que meacompañaban yuna señora oue vivia con-
migo. :-

ElSr. Rojo Arias.—Ruego que la testigo
diga qué personas presenciaron, el todo ó
parte de la conversación que sostuvo con el
Sr. Millan. .

-
El Sr. Millan Astray.— Me es doloroso

controvertir con una señora á quien he tra-
tado siempre con elmayor respeto: pero lo
único que la dije fué, aí contestarla, que es-
taba Várela tan aturdido, que solamente se
había puesto algo conmovido; pero no la
dije nada del obispo de Cueneal

Testigo.
—

No, señor. Usted me repitió
esas frases del obispo de Cuenca, y me dijo
además que únicamente derramó algunas
lágrimas cuando elSr. Montero Ríos vio á
Várela y le preguntó si habia sentido mu-
sitó la muer-te de su madre, haciéndole llo-
rar con su talento y con las frases que le
dirigióal corazón.

El Sr.. Rojo Arias.—Hay otro detalle so-
ore el criáis quiero que se pongan de acuers
do. Si es cierta esa conversación respecto
al Sr. Montero Rios y que el sentimiento de
Várela pudiera ser producido por las exhor-
taciones de este señor y no por la muerte
de su madre; á esto quiero que diga q] tes-
tigo si conviene ó no ce'! Ja declarante.

Testigo.— Usted comprenderá que vo ne
había de recibir sola, porque estaba la se<
ñora que vivía conmigo, yno se metió en lí
conversación.

ElSr. Rojo Arias.—Pero yo insisto en qne
aetermine la testigo qué personas había en
su casa á la sazón de celebrar la conferen-
cia con ei Sr. MilJan Astray el dia i- dejulio. -

Piesiúente— Diga Vd.sus nombres.testigo.— Don Enrique Lussa.Presidente.— ¿Y la señora?Ifiy^o.-Doña Teresa Bas.
,,ri,c9 J0 Anatí—¿Y habia más per.
oOIIti.S f

Testigo.— No señor.El Sr. Rojo Arias.—¿Solo las dos?testigo.— INada más.E! Sr. RojóaArias.-¡Pregenciarontoda}'con versación?
El Sr. Millan.—Si, Señor

•* Si Montero Testigo.— La señora g.ye vive conmigC
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-»

la oyó toda, y la última parte el caballero
que 'he citado.

El Sr. Rojo Arias.
—

Que consten los nom-
bres de esas personas, por si acaso hubiera
.Áaa citarlas come testigos.

ha entonces en un colegio de la calle de Val-
verde. .

Fiscal.— ¿Sabe la testigo y puede deterr
minar si doña Luciana Borcino tema alua-
jas y cuáles fueran éstas?

Testigo.—Sí, señor; yo recuerdo una sor-
tijade brillantes, una cruz también de ori-

llantes v una pulsera.
Fiscal.—¿Le habia visto alguna vez un

bolso?

Declaración de doña Virginia Olivan

Se le hacen las preguntas que marca la
ley.

El Sr. Fiscal.
—

¿Tenia Vd. amistad con
doña Luciana Borcino, viuda de Vázquez
Várela?

Testigo.
—

Sí señor.

Tesfígó.-t-Sf, señor; lollevaba siempre en
la mano.

Fiscal.—¿Y qué contenia ese bolso?
Testigo.— Ella no lo abría para nada,

Pisca!.
—

Pero ¿qué le había manlíestaG-»
doña Luciana que contenía aquel boteo?

Testigo.
—

Me dijo que contenía valores-.
Fiscal.

—¿Valores ó billetes de Banco?.
Testigo.

—
Billetes no debía tener-, uno

más bien resguardos de valores.
Fiscal.—¿De modo que la testigo conside-

ra que más bien contenia resguardos de va-
lores?

Testigo.— Sí, señor; más bien creo eso =

Fiscal.—¿Y la testigo no ha oido nada
acerca de quienes fueran los autores de]

crimen?

Fiscal.
—

¿Cuánto tiempo hace que la co-
nocia Vd.?

Testigo,
—

Yo la conocí hará como cosa
de cinco ó seis inviernos.

Fiscal.
—

¿Puede manifestar la testigo el
r-oneepto que le mereció doña Luciana Bor-
cino?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Qué carácter tenia?

Testigo.
—

Me es muy desagradable decir-
o era tan rara que, la verdad ,yo dejé de
.ratarla por esto. Tenia un carácter espe-
cialque no compaginaba con el mío, por-
iue era muy desconfiada y muy rara.

\u25a0 Fiscal.
—¿"Puede decir la testigo si era al-

gún tanto exagerada en sus manifesta-
ciones?

Testigo.
—

No, señor; no he oido más sino
lo que "ios periódicos han dicho.

Fiscal.—¿Y no tiene ninguna noticia más
acerca de esto? -. -

Testigo.— No, señor.
Fiscal.— ¿Ha oido la testigo qae Vazqtre*

Várela hubiese salido de la cárcel?
Testigo.

—
Sí, señor. ....

Fiscal. —¿Sobre qué cosas?
Testigo.

—Siempre estaba pensando en
que la iban á robar. En fin, que era un mar-
tirio ir con ella.Yo dejé de tratarla por es-
to, pues creia que todo elmundo iba á ha-
cerla daño, y me pareció prudente dejar de
'ratería.

Testigo.
—No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿ En qué época cok

noció á doña Luciana Borcino, y cuánto
tiempo duraron las relaciones?

Testigo.—El invierno del 82 al 83.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿Y Vd. tiene decla«
rado que no tuvo amistad con ella más qu&
año y medio?

Fiscal.— Y entre las cosas que referia á
'a testigo, ¿pudo ésta observar que doña
uuciana exageraba su fortuna y cuanto le
acontecía? Testigo.

—
Sí, señor.

El SrlTRuiz Jiménez^
—

En la época esa ei
hijo de doña Luciana, ¿estaba en un colegio
de la ealie de Valverde?

Test-rio.—Sí, señor.
*

-Fiscal.— ¿Y le dijo á Vd. en cuánto con-
sistía su fortuna?

Testiao.— No, señor.
Fiscal; —¿Y'puede fijar aproximadamen-

te á cuánto ascendía? . .
Testigo. —A mí me dijo un pariente mío

que calculaba que leproduciría unos cinco
mil"duros de renta.

Fiscal.
—

¿Sabe la testigo si en»el mes de
junio pasado doñajmciana tenia en elBan-

co de España aífi-una cantidad y la hubiese
sacado de dicho" establecimiento para car-
ia colocación? rite'

Testi'go.—No, señor, porque como dejé ae
saludarla va no supe nada. ...

Fiscal.—¿De modoque las relaciones ha-

bían terminado ei año 18S7?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—Voy á hacer una soía
pregunta relativa á la contestación que ha
dado la testigo. Cuando dejó de tratar á
doña Luciana, ¿htbia tenido lugar ei suceso
de ia calle del Barquillo, del cual resultó
con una lesión doña Luciana?

Testigo.— Sí, señor.
El SriRojo Arias.

—
Después de ese suce-

so, ¿volvió \A verla y no hubo una ruptura
de relaciones entre, esta señora y la tes-
tigo?

Testigo.
—

Sí, señor; pero después del su-?
ceso se volvieron á reanudar nuestras amis-
tades, aunque por poco tiempo.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿De modo qne habia
pasado ya io de la calle delBarquillo ó lo
da la calle de Valverde?

Testigo.—No sé cómo se llama esa Aca-
demia; no lo recuerdo.

El Sr. Rojo Arias.
—

No tengo más. que
pr-eguutar, toda vez que afirma la. testigo
que enltiró,aunque por poco tiempo, el tra-
to de amistad con doña Luciana después
de- suceso de la calle del Barquillo.

Testigo.—
Pero muy poco tiempOj porque

yo aola veiava entonce'

Téstrio.—Sí. señor.
Fiscal.— ¿Le habia hablado de su hijo «o-

é Vaquez Várela?
Testteo.

—Si, señor.
Fiscal.

—¿En qué -términos? \u25a0

Testigo.—En el sentido de que gastaoa
mucho; .pero eso lo decía de todo el. munuo.

Fiscal"—¿Le había manifestado que había

ceñido cuestiones con su hijo y que este Ja

hubiese maltratado?
'

Testigo.— No. señor: sé que nabia tei%0
disgustos oor lo 'tos; pero el hijo esta*
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Declaración de doña Asunción Loño (pa-
rienta, aunque lejana, da Várela).

estaba en la cárcel fué porque no se atrWjd
á manifestarle que su hijo estaba preso?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— Sabe Vd. á cuánto ascendía 1»fortuna de doña Luciana?

"*
3Después de heehas las preguntas de la

ley, dijo:
El señor fiiscal.—¿Desde cuando trató us-

ted á doña Luciana?
Testigo.

—
No lo puedo decir.

Fiscal.—¿No puede decir nada fijamente
Testigo.—No, señor; sabia que era ri<ripero no sabia más. >
Fiscal.—¿No sabe Vd. si tenia en casa alguna cantidad de importancia?
Testigo.—No, señor; sólo tenia alhajas;
Fiscal.—¿Nada más que alhajas?
Testigo.—En el Banco ó en otro sitio

sé si habia depositado alhajas.
'

Fiscal.— ¿Podrá decirme si la fortuna dede doña Luciana leprovenia de su maridoó si era suya?
'

Testigo.— Desde hace muchos años; tal
"Vez treinta.

Fiscal.— ¿Habia referido á Vd. dicha se-
ñora que tuviera algún temor de ser robada
-^maltratada?

Testigo.— Sí, señor, me dijo que no se en-contraba bien hasta que empezaban á abrir
las tiendas y á pasar gente por la calle; quese dormía en una butaca y que abrigaba
grandes temores de que la asesinaran.Fiscal.—¿Sabe la testigo si á consecuen-cia de ese mismo temor de que estaba decontinuo asaltada, llevaba consigo un bol-so, yqué eontenia?

Testigo.—De continuo llevaba una bolsa
con bastante dinero, y billetes del Banco y
\u25a0bastante alhajas.

iriscal.—¿Todo metido en esa bolsa?
x'estigo.—Todo, no; algunas alhajas las¿levaba en ei seno y en los bolsillos.FiseaL—¿Y el dinero, dónde lo llevaba?
i'estigo.—Cuando iba en coche le llevabaen una bolsa grande; pero cuando salía ápié llevaba uno más pequeño, i

Testigo.— Creo que la mayor parte era

\u25a0Fiscal.
—

¿La mayor parte de ella?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Y no puede decirme á cuántoascendía esa fortuna?
Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Sabe Vd. si temerosa de ser ral-bada tenía para su defensa un perro?
Testigo.— -Sí, señor.
FiseaL— ¿y ese perro era muy fiero?
Testigo.—Si, señor, era bastante fiero. ,Fiscal.— -¿Le había visto ais-una vez latestigo?

~ ' --.-
Testigo.—¿Alperro?
Fiscal.— Sí.

Fiscal.— ¿No sabe si doña Luciana tenia
costumbre deguardar labolsa en el seno?_ Testigo,—Eibolso, no, señor; pero las al-
hajas, sí. Testigo.— Sí, señor.

Fiscal.— ¿Al punto de haber podido cer-
ciorarse de su fiereza?

Fiscal.— Los billetes de Banco, ¿no seriosvio guardar también en el seno?~
Testigo.—No, señor.
Fiscal.—¿Conocía al hijo-de doña Lu-ciana?

Testigo.— Sí, señor; algunas veces, ape-
sar de irá la casa, sin embargo de eso, me
desconoció, youando me acerqué á su ama
á darle un beso, estando en la cama, se tiró
á mí.

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.—¿Y habia referido alguna -vez¡dona Luciana, si tenia disgustos consu hijo,

•J qué ciase de disgustos eran?
i Testigo.—Sí, señor; me dijomuchasVe-;ees.que el chico era muy dadivoso, yesto la
j,tenia muy disgustada, porque la pedia di-nero para dárselo á los amigos.
m Fiscal.—¿Pero no la diio á Vd.que hu-
biera tenido alguna vez cierta cuestión con«u hijo?

Fiscal.— ¿De modo que la testigo conside-ra que no pudo doña Luciana ser muerta
sino habiendo anestesiado al perro que le
serviade guarda?

Testigo.—Creo que no.
Fiscal.— ¿Cree Vd. que por las condicio-nes moróles y físicas de doña Luciana, pudo

ser ésta muerta por una mujer ó dos muje-
res?

Testigo.—No, señor.Fiscal.—¿No la dijo que hubiera pasado á
Tías de hecho alguna vez?

Testigo.—No, señor; eso nunca.Fiscal .—¿No se lo oyó nunca?
-testigo.— No,señor.Fiscal.— ¿Sabe la testigo si durante elcumplimiento de la condena de Várela salíaéste alguna vez de la cárcel?

Testigo.— Yo creo que si ella pudo defen-derse, s%defenderia, porque su constitución
er|maj fuerte y robusta.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. que
por doña Luciana sabia que los disgustos
provenían porque el hijo tenía amigos que
dona Luciana no quería que él frecuentasesu trato?

~ u

Testigo.— Sí, señor.
l.Jt i

~ Jimenez.— ¿Recuerda Vd. si
Jfto- aS- 1,887' P°r noviembre ó diciembre
SÜT&r V40?? Luciana le dijera á ustedque había, tenido un grave dissusto á conse-
S^íS q!íe su hiJ° nabia^llevado á va-

ropafylneío?811 T^^,^ h'Wa dad°
Testigo.— Varios amigos, no, señor ,uno

Testige.
—

No, señor.
Fiseal.—Ante todo, ¿sabe la testigo por

\ dona Luciana que Várela estuviera sufrien-do una condena?
Testigo.—Lo sabia por ella: pero no que

estuviera en la cárcel, sino fuera, niedtenteuna fianza que habia prestado.
Fiscal.—¿Se lo había manifestado así?
Testigo.—Sí, señor; porque sin duda cre-

yó que habia de darme un disgusto clicién-
Be la verdad, y no me la di¡o."

El Sr. Ruiz Jiménez.— 5Usted sabe qué
la *tñ°™ Pava que ese aníri

feo se marchara de la.casaíFiscal.— ¿De suerte que ¿i ocujtaríe que
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Testigo.
—¡No, señor, se le habia presen-^H

,ado como amigo del hijo. ttM
Él Sr. Ruiz Jiménez.

—
Pero ¿no consiguití^B

me se marchara?
Testigo.

—
No, señor. __M

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda \u25a0
nombre de ese amieo?

Testigo.
—

INo, señor. H
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No le ha vistcW

.runca? H
Testigo.

—
No, señor. H

El Sr. Ruiz Jiménez.
—El otro disgustoM

que ia madre ha tenido con su hijo, ¿recuer-H
da sí fué allá por el mes de mayo de !88S,H
habia estado en San Isidro, apésar de en-H
contrarse en la cárcel

—
suponiendo que us-H

ted sabia que estuviera en la cárcei, —
y siH

había hecho una cuenta que había obligadoH
á pagarla, porque los guardias se Ja pre-B
sentaron? H
,Testigo.

—
No recuerdo. \u25a0

--El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Sabe Vd. si vi-H
viendo en la calle delBay^mteicUofiriLurijs^H
\u25a0yá estuviera herida?—

17¡ Sr. Ruiz JimenezM

Testigo.— Me dijoque se había herido con
un armario de luna.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Y Vd,.¿dió crédito
áeso? -. ' . ;

Testigo.— ¿Por qué no?
-

? ElSr." Ruiz Jiménez;— ¿No la dijo que ha-
bía tenido algún disgusto con su hijo,moti-
vado por querer éste comprar un caballo y
no darle ella la suma necesaria?

\u25a0 Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Sabe V d. si eugn-

íío doña Luciana salia de su casa tenía la
costumbre de cerrar el gabinete yla alcoba
donde precisamente tenia el armario, y

riuando salía á ia calle eclfaba ia llave y

auedaba incomunieack» para todo el mundo?
"

Testigo.— No, señor.

El&»•. Ruiz Jiménez.— ¿Csted sabe qne in-

formes habia buscado para que entrara ía
Higinia en su casa?

Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez— ¿No la dijo á usted

'ada de eso? .
Testigo.— Ni me pudo decir, porque no ia

vi entonces. ri . ,
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No se vieron uste-

des entonces?
Testigo.— No, señor.
-El SriTRuiz Jiménez.— ¿La habló á Va. la

madre de que, por virtud de operaciones
repetidas que habia hecho con un presta-
mista, tornando cantidades, se había visto

obJriada á formarle espediente de pródigo
é 'incapacitarle para cuando llegara a Ja
mavor edad?

Testigo.— No., señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Y, sin embargo, en

ai sumario dice Vd. algo de esto.-
Tesiásc —En eí sumario dije que alguna

vez me" habia dicho que un prestamista le
Jaba dinero, pero nada más.

EISr Ruíz Jiménez.— i- con ese mouvo
ja madre ¿no ia dijo que iba á formar ese
excediente?

\u25a0 riGStio-o.—Pero si no sabia quien era. -
¿¡ÉlSrf Ruiz Jiménez.— ¿Pero sabía oue te-

ruaba dinero para pagarlo cuando
la mayor edad?

\u25a0 \u25a0

Testieo.
—

Eso sí me lo di jcrT^^^^^^^H|
El Sr^Ruiz Jiménez.— Entonces ¿cómo nol

lo hizo Vd. presente en el sumario? I
Testigo.— Tal vez fuera porque en aquel

momento no lo recordara.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Recuerda la testi-

go si eiprocesado Várela estuvo en JaCári
cel, y si. doña Luciana le manifestó que por
medio de una fianza Irabia conseguido que
pasara á su casa preso? ¿Con qué. motivo <
oué deseo le refería doña Luciana, enanac
hablaba de esto? ¿Qué hecho dio lugar á que
el procesado Várela entrara en la.Cárcel?

Testigo.
—

Una vez, cuando le de la capa,
yotra porque había tenido una cuestión, no
sé con quién.

Él Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y sufrió la pena
en su casa?

Testigo.— Las dos veces me lo dijo^ai
principio por no darle un disgusto, las dos
veces me dijo que habia salido fuera.

EiSr. Ruiz Jiménez.— La causa formada
por el robo de la capa, ¿recuerda si fué por
abril ó mayo?—¿Sabe quién la

Testigo.— No lorecuerdo
ElSrTRuiz Jiménez.— ¿fero le consta qua.

Várela estuvo en su casa y le vio alguna
vez cuando fué á ella?

Testigo.
—

Pero es que iba mucho á 1?
cárcel. . -

ElSr. Ruiz Jiménez.— Entonces, ¿cómo. su:.
pone la testigo eso que dice? - .-

Testigo.
—

Ñolo supongo, como no lo su-
ponía entonces. Doña Luciana iba muchas
veces á casa, é iba en cierto modo como dis-
frazada, porque llevaba un mal vestido yel
traje muy mal trazado y muy chillón, y
cuando los periódicos dijeron que estaba
preso es cuando he comprendido que el ir

así vestida era por no llamarla atención en
la cárcel.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Ya. ¿Pero no re-
cuerda que la hablara nada de que su hijo
estuviera en la cárcel?

Testigo.—No, señor.
ElSrT Rojo Arias.—Ei testigo, hará unos

veinte diasj ¿ha recibido un aviso de que se
le presentaría el director de un periódico
con unas alhajas rescatadas, participándola-
que los asesinos de doña Luciana se sabían
y estaban descubiertos por la Acción popu-
lar, y previniéndola que atendiera bien al
director de uno de los periódicos que inter-
vienen en la Acción popular cuando se la
presentase por si reconocía alguna de las
alhajas como de la propiedad de doña Lu-
ciana?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Recuerda si ese

papel decia que estaban los aseamos descu-
biertos ylas alhajas en poder de personas
conocidas?

Testigo.—
Sí, eeñor.

El Sr'. Ruiz Jiménez.
—

¿Sabe Vd. quién
pudo ser elautor de ese escrito que le. fué
remitidohace quince dias?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr, Ruiz Jiménez.

—
¿Cómo se llama el

jautor de ese escrito?
Testigo.—

Eso lo recuerdo: D. Cándido Eo»
1 árifiruez.
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El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha tenido el testi-
go relaciones de amistad con esa persona
por espacio de mucho tiempo?

Testigo.
—

Si, señor.
ElSr. F-ojo Arias.

—
¿Cuándo cesaron esas

relaciones y con qué motivo?
Testigo. —En Agoste.
ElSr. Rojo Artes.

—¿La testigo dioal se-
ñor Rodríguez una carta recomendándole
que con eila se presentase en la cárcel
acompañado de un abogado también reco-
mendado, para que Várela le nombrase su
defensor?

"

Fiscal.— ¿Pero ha tenido dicha señora vp
laciones con la casa de que es gerente rpropietario el testigo?

" °
Testigo.— La señora doña Luciana Borcino solía cobrar de cuando en cuando, en lacasa de que soy director, algunas letrasFiscal.

—¿Qué cobraba?
Testigo.— No lo puedo precisar en estomomento, pero eran cantidades cortas- tíoi

ó tres milpesetas cada tres meses.
Fiscal.— ¿La3 letras se las remitían de la-

Habana?
Testigo.— Sí, señor.

Testigo.— Sí ,señor Fiscal.—¿Recuerda el testigo cuando fuelaúltima vez que se presentó doña Lucían»en su casa á cobrar alguna letra? -----.ElSr. Rojo Arias.
—¿Recuerda la testigo

sí el citado abogado le significó al Sr.. Ro-
dríguez que no queria aceptar la defensa de
Várela porque creia que no debia hacerlo,
dado el aspecto en que lohabia encontrado,
y por otras consideraciones?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Y no recuerda si la

hicieron otra manifestación?

Testigo-
—

En el mes de Mayo.
Fiscal.— ¿Recuerda su importe?
Testigo.

—
Creo que serian unas 2.000 pe-

setas.
Fiscal.

—
¿Tenía dicha señora cuenta cor-

riente en casa del declarante?

Testigo.—No,señor; lo único quemé di-
jeron más, fué que elchico estaba tan cohi-
bido que sería bueno que yo le viese.

EISr. Rojo Arias.—¿Se ha presentado á
la testigo alguna persona que no haya sido
el. juzgado,. con alhajas para ver si las re-
conocía como procedentes de doña Luciana?

Testigo.— No", señor.. __
Eí Sr. "Ruiz Jiménez.— El papel á que se

hareferido el abogado de Várela, yque su-
pone se le entregó á Vd., ¿iba dirigido á us-
ted ó á su hermana ?.

Testigo.—No, señor.
Presidente.— Puede interrogar la acusa-ción privada.
ElSr. Martinez Ivíuñoz.

—
¿No puede preci-

sar el testigo el número de letras que ha
cobrado doña Luciana en su casa?.Testigo.—Son tantas las letras que se sa-tisfacen, que no es posible recordarlas.ElSr, Ruiz Jiménez.

—
Como laprueba que

se está practicando está propuesta porila
Acción popular, creo que tenía derecho á
interrogar la segunda.

Presidente.— Es la prueba del Ministeriofiscal. ,.. Testigo.— Iba dirigidoá mí.
Eí Sr.Ruiz Jiménez.— ¿No iba dirigido á

Socorrito, dieiéndola «que sea enhorabue-
na»?

ElSr. Ruiz Jiménez.— Señor presidente,
yo acepto siempre las reetifieaeaoñés de su
señoría, pero debo hacerle presente que la
prueba que se^está practicando es de la Ac-
ción popular.

Presidente.— La presidencia puede conce-
der ó negar lapalabra á ia persona oue ten-ga por conveniente.

"'
y

Testigo.—No, señor, la carta iba dirigida
á mi.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Por qué quedó us-
ted mal con el Sr D.Cándido Rodríguez?

Testigo.— Porque yo le tenia dicho que no
pusiese mi. nombre en los periódicos, "v sin
embargo, Jo puso; nique yo era prima'her-
mana dé dona Luciana, que había hablado
con un abogado, y que habia ido á la cárcel,
y esto me disgustó y se lo manifesté conbastante acritud, porquemi carácter es bas-
tante fuerte, y entonces no volviópor mi
casa, de Jo cual me. alegro.

EiSr. Ruiz Jiménez.— Antes devenir aoui,
¿se le ha acercado á Vd. alguien ylaha ha-
blado y laha facilitado ese apunte que tie-ne en la mano para que pueda, confestar álas preguntas?

Testigo.—No, señort-he venido á decir la
verdad: á mí nadie me ha hablado. Este pa-
pel es la papeleta de citación. (La testigo
arroja alsuelo elpapel que tiene en Ja ma-
no.)

El Sr. Ruiz Jiménez.— Señor presidente,
cuando sabe S. S. que no ya por tempera-
mento, sino por deberes 'de conesía.y de
respeto que son debidos á la presidencia,
nos excedemos en esos mismos derechos'.y...

Presidente.
—

Lo mismo da que. hable orí-
merola Acusación privada que la Acciónpojpujar.

"

El Sr. Martinez Muñoz»
—

La Acusación
privada entiende..,

Presidente.— Queda terminado este inci-
dente.

Otro testigo

Beclaracion de Francisco L'osez
Maldonado.

Presidente*
—

Coja Vd. ese papel
Puede Vé, retirarse.

1¡§a™LM e? las Preguntas que marea la
¿M»f¿, alfe»tando que por muerte estácon-\u25a0p? q

á e£dena PerPétua.
n.riLbr-1Flscal.— El testigo, ¿se hallabapreso en la Cárcel-Modelo eidia 1/ de ju-

Declaración de B.Enrique García
Calamar-te.

Hechas por el señor presidente las pre-
guntas que marca la ley,dijo

El Sr. Fiscal—¿Conocía ei testigo á doñaLuciana?
Testigo.—No. señor.

víIenSi°mSi' seííor; en la Prímera gale~

Vareta^^0n0cia el testi"° á Vazi'0'
Testigo.- Sí.,, señor.Juscal.— ¡De qué je conocia
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Testigo.— De vista, ypor haber pregun-
tado quién era.

Fiscal.
—

¿Le conocia con muchos dias de
anticipación al en que sucedió la muerte de
doña Luciana Borcino?

Testigo.
—

Cuatro ó seis dias antes, porque
nos encontramos en los paseos extraordi-
narios.

conocen el sistema celular de Madrid, ó sea
á la opinión pública.

Fiscal.—¿Y cómo considera Vd. que Váz-
quez Várela no saliera de laCárcel? _

Testigo.— Porque dadas las condiciones
en que se encuentra la Cárcel, tenía que es-
tar en connivencia con tres ó cuatro em-
pleados; y digo esto, porque he gozado de

cierta libertad relativa y conozco la Cárcel
Modelo. ri \u25a0 .

Fiscal.—De modo que ni por Vd. nipor
conducto de segunda persona le consta á

usted que Vazqnez Várela saliera de la
Cárcel con anterioridad al 1.° de julioni el
mismo 1." de julio?

Fiscal.
—

¿Recuerda el testigo si vio á di-
cho Vázquez Várela el domingo 1.° de ju-
lio?

Fiscal.
—

¿A qué hora le vio?
Testigo.

—
Sí, señor

Testigo.
—

Poa- la mañana, de nueve á diez,
en ei paseo eelaiiar. Como éste se divide en
tandas, en la primera estaban algunos pre-
sos que no recuerdo; pero en. la segunda se
encontraba Vázquez Várela.

Fiscal.
—¿Y vio el el testigo á Vázquez

Várela en la tarde del mismo día?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Ha dicho Vd. qut*

pudo apreciar perfectamente que ocupaba
su celda Várela el dia 1." por la noche?
.Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Porque tenia ll.

puerta abierta?Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Dónde?

Testigo.— Sí, señor, yporque no me acos-
té en toda la noche.

ElSr. Ruiz Jiménez
— YVárela ¿tenía la

puerta de su celda abierta?
Testigo.—No, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero Vd. ha dicho

que le estuvo viendo toda la noche.
Testigo.

—No, señor; no he dicho talcosa.
EíSr. Ruiz Jiménez.

—
Pero ha dicho us-

ted que le viopor la tarde.
Testigo.

—
Sí, señor.

El Sr| Ruiz Jiménez.— Ypor ia noche.
Testigo.

—
No, señor; yo he dicho que

mandé por una vela. .
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. qué privile-

gio gozaba para tener la puerta abierta?°
Testigo.— Pues que los vigilantes-bajo su

responsabilidad, son muy:dueños de hacer
lo que quieran.

¡Testigo.
—

Estando en la ventana de mi
telda, pasó acompañado de Federico Ca-
iro. —

¿Qué hora sería?-
Testigo.— Serían próximamente las seis

jé la tarde, y como era verano se salia al
iaseo después de ias cinco.

iFiscal.—El testigo ¿no tuvo,paseo celular
\u25a0qnella tarde?
Testigo.

—No, señor, no me correspondía.
. Fiscal.—¿Sabe el testigo si el dia 1." de
«lio por la noche estuvo el preso Federico
iíalero en la celda del declarante á pedirle
íetréleo? __
íTestigo.---En mi celda, no, señor, pero
jasó por allí elvigilantede guardia que ha-
bía sido condiscípulo mió en Granada, y en
consideración á ser paisano estuvo toda la
teche en mi celásME
fTLa puerta estaba abierta, y teniendo ne-
fésídád de alcohol para hacer chocolate en
\k maquinilla mandé por él á la celda de
'alero, y corno no teníamos luz mandé al
íúm. 104 para que el preso nos diera una
tela, yme dijo que se la habia dado Vare-
:Sv, yal dia siguiente le devolví ía vela que
be habia^ remitido con un ordenanza de ia

ratería.

EiSr. Ruiz Jiménez.— Es decir que. para
Pacer eso no se necesita decírselo al Dírec-
tozfli
yrestigo.— No, señor, porque desde las sie-
te de ia tarde en qué se dan al director los
partes, el responsable de la galería es ei
vigilante.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora tocas
silencio.

<r Fricah—¿De modo que puede Vd. afirmar
que bu la noche dei 1.° de julioestaba Vaz-
rJuez Várela en la prisión celular?'"

Teri-'go.
—

Puedo afirmarlo porque su
celda estaba, enfrente de la cria, y el vigi-

óte estuvo. toda la noche conmigo hasta
¡as cuatro de la mañana, luego cerró y vol-

f,6. á abrirla al poco tiempo, y luego á las
?teeo' de ía mañana salimos á un patio un
tal D.Isaac Moral Gil,el vigilante y yo á
íugar á la pelota, y luego después rriemar-

ehé á mi celda cuando le llamaron del cen-
tro de vigilancia. De manera que si en
aquel momento hubiese entrado alguien por
la"galería yo lo hubiera visto.
: Fiscal.—Diga el testigo, ¿con anterioridad
rii"áe Julio'ó posteriormente á esa lecha,

ha oído decir que Vázquez Várela saliera
de la Cárcel-Modelo?. Testigo.

—No, señor.

Fiscal.— ¿No io ha oído á nadie?
Tastigo.—Lo he oido decir á los que no

Testigo.— A las ocho.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y á esa hora están,

durmiendo ya todos.
Testigo.

—
No, señor; durmiendo ó en vela.

EiSr Ruiz Jiménez.
—¿Y" cómo se permi-

tióá ese Federico Calero que fuera á la ceh
da de Várela á recoger una vela?

Testigo.
—

No es eso; es que yo mandé al
vigilante á la celda de' Calero para que fue-
se por una vela, porque como íbamos á ce-
nar en micelda, teníamos necesidad de una
luz. Ño teniendo Calero, le mandé -con el
mismo vigilante que fuera al núm. 404, su-
poniendo que Várela tuviese velas, y efee-
vamente tenia, y inefla mandó, cuya vela se
ila devolví al dia siguiente con uno de los
|ordenanzas.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Necesito que ustec
me aclare un concepto. ¿Usted estuvo aque-
llanoche tomando chocolate en la Celda, cot
Federico Calero?

Testigo.— No,señor
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ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No salid Vd. de su
<elda?

Testigo.— Sí, señor, estuve fuera dos ó
tres pasos, teniendo mucho cuidado de que
si venia el dirccior no me cogiese á mí fue-
ra, y como verano que era, tenia la puerta
ibierta.
EISr. Ruiz Jiménez —¿Es decir que us-

¡ed gozaba del privilegio en la cárcel dé
¡enér la puerta abierta por la noche ydepasear con el vigilante?
.Testigo.— No, señor; gozaba ese privile-

gio cuando estaba ese paisano mió, yque-
ría él; pero no se crea Vd.que era todas las
noches que estaba de guardia.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero fué él i.° de
iulío?

Testigo. —Sí, señor.
íiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo se llamaba

ese vigilante que estuvo de guardia ia no-
clie áel dia l.'i

\u25a0 Testigo. ElSr. D. MiguelRico.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y estaba solo?
Testigo.— Sí, señor, porque el otro vigi-

lante se marchaba en el momento que en-
tregaba los partes.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que era
un solo vigilante el oue se quedaba en la
galería?

que estuvo paseando por la puerta do i»
celda con D.Miguel Rico? la

Testigo.— No he dicho éso, sino qUe fi0me acosté en toda la noche.
El Sr. Pérez de Soto.—Bueno; pero go

zando de una libertad, que yo le deseo £n~ted siempre, salió Vd. á jugar á la pelott
con Rico á las cinco de la mañana?

Testigo.— Sí, señor.
- •
'-

ElSr. Pérez de Soto.— Y antes, ¿estuvo-
usted paseando con Rico?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Pérez de Sote.

—
Y cómo antiguo

camarada trabó conversación con Vd. ytuvo por conveniente explicarle que aquella
noche hacia él la guardia de ésta ó de aqué-
lla manera, y todos ésos detalles de la"or-ganización que ha expresado.

Testigo. --No es eso, no tenía necesidadde decírmelo porque lo sabía yo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Diga Vd.: llevando

como Vd. llevaba en la Cárcel ocho ó diezmeses ¿debía conocer perfectamente el ré-
gimen de la misma? .

Testigo.— Sí, señor; el primero y el deahora. (Rumores.)
"

v
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Corno? ¿Es que ha-

bía un régimen antes del crimen y después
otro?

Testigo. —-Sí, señor; y supóngase Vd. queel vigilante que está torio el día en Ja o-aie-ría, en algunos momentos debe tener algún
rato de éspansión, puede entrar- en Jas cel-das, hablar con los presos ó acostarse,
como algunos han hecho.

Testigo. —No, señor; pero ahora se estre-
ma más el rigor.

"

f
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De manera que lo

mismo antes que ahora, hay un vigilante ea
cada galería?

' " .
Testigo.— Si, señor.
EiSr.'Ruiz Jiménez.— ¿Uno nada masí'-.
Testigo.— Antes uno sólo; pero ahora sue-

le haber dos.
"

-•\u25a0-
'

EiSr. Ruiz Jiménez.— D.MiguelRico, esanoche, ¿no se quedó en sustitución de otra
persona?

-Testigo.— Nó, señor, y prueba de ello ésque teniendo que asistir á un bautko. no Jopudo hacer, porqué el otro vigilante señorVeiasco estaba enfermo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y el que le corres-
ponde de guardia, ¿queda én la galería shamoverse de allí?

Testigo.— Claro.
ElSr. Raíz Jiménez.— Bien; y cuando vi

á. su amigo el vigilante Rico, no lé dijo
¿cómo, te has quedado sin salir? .

"
Testigo.— No, señor; si yo no sabía qué

tuviera que salir.
"

7
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pues no ha habla-

do de un bautizo? ¿No recuerda haber dicho
que se encontraba contrariado porque no
había ido á un bautizo?

" "

Testigo,—No sé ni siquiera si estuvo en-
tonces de guardia.

11 Sr% Ruiz Jiménez.-- Y estando tan en-
teraao del régimen de la cárcel ¿nó recuera
GarrS1 - ° "ü¡-zo ]-& guardia ó no?

lestigo —No recuerdo.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué vigilante sanegó á sustituirle?
If|tÍg^'~EÍVÍ8'iiante Velasco.
f'Sr. Kuiz Jiménez.— Bueno; pero el vi-

gilante que se negó á sustituir á su amigoKico, ¿como se llamaba?
Presidente—Ya lo ha dicho efvigilaste

Velasco. B

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y todo eso se locontó á Vd. por- la noche estando en su cel-da?
Testigo.— Sí, señor.

Sr. Ruiz Jiménez.— Yestando lapuerta
ae Ja celda ce Várela cerrada ¿pudo Vd. sa-ber que éste estuvo allí toda la noche?

Tfstigo.— No tengo el don de la ubicuidad.
tiSr. Ruiz Jiménez.— ¿En dónde viousted
iv arela por ia mañana?

Testigo"—En el paseo celular.
IISr. Ruiz Jiménez. —¿Estaba solo?

.Testigo.— No, señor; estaba accmoañado.
£1 Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Pueden estar run-os Jos presos?
Testigo.

—
Sí, señor; queriendo el vis-tetnte.

ÉlSr. Ruiz Jiménez,— Usted ha dicho oue
3o se podia salir de la Cárcel, pero creetsted que queriendo un vigilante' ó" ei diree-íor se puede salir.
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cómo explica us-¡ed entonces que podia tener la puertatbierta, á pesar de que está prohibido?
.Testigo.— Porque eso es bajo la respon-

sabilidad del vigilante, porque éste después
ié entregar él parte, puede hacer lo que
\u25a0enga por conveniente.

.ri1 b?; Rmzd^ene7..~^Q J0 habia enten&¡ m̂odo que ri testigo tomaba cho-
TÍ 'ó1 fn'r i0?«* P01' conveniente?
Tif «," r7üuanrdo q«erlá el vigilante.
Ll feí tvuiz Jiménez. -Perfectamente:cuando quena el vigilante. Pero Vd. se *9*

á .pesar dé jé»baoj el régimen célula c&

El Sr. Pérez de Soto.— ¿Usted ha dichome se levantó el i.° de julio temprano y
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Testigo.—Le viallípor la mañana y por
la tarde, porque yo disfrutaba también fi».
ellos.

' _ -
Fiscal.— ¿Y á qué hora por la manan»?-
Testigo.—Empiezan los paseos á las siet»

nasta las nueve; pero élno estuvo- todo el
tiempo. „ ,. »

Fiscal.— ¿El no estuvo todo el tiempo!
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal.—¿Y por la tarde? . _
-m

Testigo.—Duran desde las seis hasta US

siete y media próximamente. .
Fiscal.— ¿Ha oido decir ó saoe-si un tas

Gregorio Bautista estovo en la celda ae;
Vázquez Várela eldomingo, es decir, en ia

tarde del dia del crimen?
Testigo—Lohe oido decir; pero ;• no sé &

quien fué, ni la hora á que fué.
Fiscal.—¿No recuerda lahora?
Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Pero sí recuerda el día?
Testigo.— Eldia, sí, señor. .
Fiscal.—¿Y tampoco recuerda si fuépor-

la mañana ó por la tarde?
Testigo.— Tampoco.
Fiscal.—El testigo fué por una vela & l&

celda de Vázquez Várela? .
Testigo.— Yo.no, señor; no tui.
;

Fiscal.—¿Quién fué, eí vigilante?
Testigo.—No sé si el vigilante ó elorde*.

nanza. , , . 0
Fiscal.— ¿Y no recuerda la hora?'
Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Y no sabe si fue de día ó de-aoa

Cii6^ i *
Testigo.—No, señor; no recuerdo esos ae*

talles. , . , j„„-,„'
Fiscal.— ¿Pues cómo los conocía eldecís*

rarite?
Testigo.—Por referencias.
Fiscal.— ¿De quién? .
Testigo.— Creo que por referencias ,fifc

quien andaba por allí; pero no recuerdo

Yese preso que fué por la vela,

¿no le dijo si estaba en su celda várela*
Testigo.—No lo recuerdo.
Fiscal.—¿No lo recuerda tampoco?
Testigo.— No, señor; si me lo dijono Ife

recuerdo. , , :¡
ElSr.Ruiz Jiménez.— ¿Ustea aijoen el =,u-..

marte que habia viste el dia1/ de juliopor

lamañana y por la tarde á vazquez Varete-
en eioaseo celular?

Testigo.— Sí, señor. . ,
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿ir ueae precisar as,

hora en que le vio?
Testieo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz-Jiménez.— ¿A qué hora?
Testigo.—Por la mañana elpaseo celóla»,

empieza á las siete y duraba hasta las nue-
ve, ypor la tarde, después de ias cinco- has-;
ta las siete próximamente; pero éste le.tu-;
vo últimamente. : y¿ '\u25a0

EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que Va-,

reía, antes del dia 1.*disfrutaba de paseo;
ordinario y luego también ael extraordina-
rio de la tarde?

Testigo.
—

Sí, señor. .
\ ElSriRuiz Jiménez.— ¿Y Vd, también?

Testigo,
—

Sí, señor, ,
"

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y por qué disírauír
Iiustea.de.ese t¡aseo?

\u25a0i

Testigo,
—

No, señor, porque ahora hay

rnás estrechez.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Pero antes de este

crimen no la habia, yno quedaba más que
un vigilante.

Testigo.
—

Nada más.
El Sr. Pérez de Soto.

—
De forma que

guando éste se entraba en una celdaá descan-
sar á dormir ó á hablar con cualquier pre-
so '¿quedaba la galería sola?
u

Testigo.—No, señor, porque queda elotro
\u25a0ririiante.
ÉlSr. Pérez de Soto.— Hablo de antes del

crimen.
Testigo.— Entonces, claro; como que no

habia más que uno.
ElSr. Pérez de Soto.—Bien: quedamos en

que la galería en ese momento quedaba
completamente sola.

Testigo.—Pero no importaba, porque el
vigilante tenía la llave en elbolsillo.

ÉlSr. Pérez de Soto.—Pero siempre re-
sultará que no habiendo más que un vigi-
lante, cuando se entraba en una celda á dor-
mir ó á jugar, quedaba la galería sola-

Testigo.— Claro. (Rumores.)
El Sr. Pérez de Soto.—Ha dicho que se

llevaba la llave en el bolsillo;¿tienen llave
Jas galerías?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.— Y cuando se lleva-

ba la llave, ¿quedaba asegurada la ga-
lería?

Testigo.— Si, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Dice que se llevaba

lállave de lagalería, yque las galerías tie-
nen llave,¿está Vd. seguro?

Testie-o.— Es decir, la galena, no, señor;

la llave" de todas las celdas ,porque no van
á tener una llavepara cada celda.
.ElSr. Ruiz Jiménez.— ¡Ah!Ya. Bueno.

Decía-ración de Federico Calero Lasao de la
Vega, ex-capitan de infantería.

tCondenadoá cadena perpetua por causa
de una mujer oue le delató al ministro de

laGuerra por conspirador .
las preguntas de la, ley, dijo

\u25a0 ElSr Fiscal.—¿Estaba el testigo en la

Cárcel-Modelo eldia i."de julio?
\ Testigo .—Sí, señor. . ,. ., ,
-Frical

—
¿V cuanto tiempo llevaba de

permanencia en ese establecimiento penal?

Testieo.— Desde el día 23 de noviembre.
Fiscal.— ¿De qué año? .
íTeriigo.—Del año anterior.

•
Fiscal.— ¿Conoció en la cárcel al proce-

sado Vázquez Várela?
'Testigo".— Sí, señor. .

Fiscal.— ¿Cuánto tiempo hacia que le co-
¿ocia? , -i

Testigo;—No puedo precisarlo; perona-
ria or-órimameute un mes ó mes y medio.

Fiscal— Y desde que trabó conocimiento
con "Vázquez Várela, ¿le ha visto posterior-
mente en ía Cárcel-Moaelo?

Testigo.
—

Sí. señor. .,
Fiscal.— ¿Re cuera ael testigo si le vio ei

día í," de julio?
""--Testrio.

—
Lo recuerdo perfectamente.

Fiscal.— ¿Le víó_por ia .mañana durante
éLpaseo-celular?
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Testigo.—Porque le tenia cuando estabaen la enfermería, ydespués, cuando llegó laejecución de los reos de laGuindalera, pres-té, según decian, muy buenos servicios,
porque estuve con Camarasa, que como ha-
bíamos servido en el mismo cuerpo tenia
sobre él algún ascendiente: y en vista de
micomportamiento en aquellas circunstan-
cias, elSr. Capdepon, que era entonces di-
rector de penales y hoy ministro de la.Go-
bernación, me recomendó al señor director
deja Cárcel para que hiciera en mi obse-
quio todo Jo que no se opusiera á los regla-
mentos de Cárcel, yme concedieron losipa-
seos extraordinarios.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Recuerda si idia 2 fué su madre á hablar con Vd.?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Le habló de si ,napechaba de alguna persona que hubiera n£dido tener intervención en este crimen!Testigo.—Sospechas, no señor. Mi sefíoramadre me habló solamente eldia 2 dé' falide que habia ocurrido un crimen en ía calide Fuencarral, pero sin decirme nada mi-sino que era, según decian, una señora marquesa y que habian puesto presa a una jo-

ven que había sido criada del señor diréfi-tor de la cárcel. °J"

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿No le diio n?ñ*más? J aaEíSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda 6
sabe por qué disfrutaba Vázquez Várela deesos paseos, de esa predilección?

Testigo.—Porque su conducta no dejaba
nada que desear, y los vigilantes tienen au-
torización para ello.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién se los con-cedía.

Testigo.— Sí, señor; me dijo que se deciaque era la Higinia, pero creia que era im-posible que la Higinia fuera la autora, por-
que aquel dia la habian viste en la plaza, deOriente con un hombre, aunque sin precisar
nombres, niquién fuera el que la acompa-
ñara. l

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda sifué el dia 3 ó 4- al departamento de noli-ticos? l

Testigo.— No señor; no subí, aunque áconsecuencia de mis manifestaciones a! juz-
gado, se me concedió autorización para an-dar por aquel departamento con el fin depoder hacer averiguaciones, puesto que co-
nocía A muchos presos y no desconfiarían
Cje r^' J comunicár'selas después ai juzga-
do (Rumores) pero donde vo veía á esos pre-
sos era en el patio de ¡riricos.

El Sr. Ruiz Jiménez".— /Celebró Vd. unaconferencia á la que asistió ó nó el Sr. Mi-llan, que en esto no insisto; celebró Vd, unaconferencia con el Sr. Rodero, periodista,
que estaba preso, con el director de ElPaís,el Sr. Quero y otras personas, y Jes mani-
festó que estaba descubierto el crimen yque el que le ha hecho era un tal FernandoBlanco?

Testigo. —
No, señor. En primer Jugar

porque yo no subia al departamento de po-líticos, porque yo no salía de las galerías:os veía, como he dicho, en el patio de poli-
«eos de la galería primera: vo tenia amis-tad con D.Santiago Muñoz, óue parece que
fué director de ElPaís., y tío podia citar á
femando Blanco porque no le conocia, y'sl
luego supe el nombre fue porque estaba en
la cárcel pero antes no le conocia.

üi Sr. Ruiz Jiménez.— Sin embargo, tistetmanifestó al juzgado que se lo habian diehea su madre y su madre se le dijo á Vd. qu<era un hambre de tales y taris señas.
ilf^o.-Fri-o decir '„„hombre no es de-

cir Fernando Blanco.El Sr.Ruiz. Jiménez.— Pero ilos tres tí
cuatro días Vd. le dijo qué era el encarga-
ai juzgado, yVd. lomanifestó así.
do^Brinco-1 ei'° n° refiriéndo'me á Fernán*

J!S^?5 •pm^nez.-^staba Vd. enea*
níÍJ« lJUzerad0 de' averiguar todo lpque se refiriera a este negocio? ¿No es ver-

Testigo.— ¿Tenia que ser el vigilante que
estaba de guardia.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién era?
Testigo.— D. Miguel Rico.
EiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted sabe por qué

cambiaron á Várela de celda el dia 2 de ju-
no, déla celda que ocupaba, núm. 108, áía 104?

'

Testigo.— Oí decir que ei mismo señor di-rector, con objeto de que desde las celdasinmediatas no pudieran darle noticias del
crimen, le trasladó á una de pago, porque
estas celdas no tienen comunicación tan fá-cilde celda á celda.

El Sr,- Ruiz Jiménez.— ¿ Pero no estántambién inmediatas unas á otras?Testigo.— Si, señor; pero hay más distan-
cia y hay que hablar á gritos oa^a oirse enuna celda io que se habla en ha inmediata.üiSr. Ruiz Jiménez.— ¿Hablaba Vd conirecuencia con eí director del estableci-miento?

Testigo.— Algunas veces.
El Sr. Ruiz Jiménez.— Usted disfrutabade un volante ó privilegio especial del di-rector de la cárcel para circular libremen-te por todas partes, de suerte que podiausted andar por todas las galerías y á to-sas ñoras, y entrar en las celdas con com-pleta libertad? - - -
Testigo. —

Sí, señor, desde la época delsumario de la-causa de este crimen.
rriri,ari'Rmz Jime21sz.~|Desde los dias del

\u25a0Testigo.— No, señor: no ha habido ordenmcomisión directa del juz-ado ni del djrec.

ÍTM°ñne n° *ubo.eo^ión de nadie paranadie. Loque ocurrió fué que á consecuen-
cia ae la declaración de Primos Querenciaque era completamente falsa, oorque me'constaba, no pudiendo consentir oue se f0mará como cierto looue no lo er¿ nedí ¿1juzgado queme oyera, y me presentées-pontáneamente para demostrar ia falsedadde esa declaración; y entonces fue cuandome concedieron permiso para pasear libre-mente por todas partes, por el depártame»,.to de los -tiesos políticos, pero
dentro de las galenas superiores. conLr--,i-U2 Ji!»enéz.-y después del»conversación con su madre. ¿Vd. subió al
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"epartamento de políticos por virtud deesa
íutorizacion que tenia para ir por todas
.•artes?

Testigo.
—

Ya he dicho que no señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Habló Vd. con el

Jr. Rodríguez, el director de El Pais y el
Iirector de otro periódico y les dijo: «Ya
fgtá conocido el crimen y descubierto, es
¡no que iba con la Higiniapor la plaza de
'ríente?s
Testigo.—No, señor, yo no subí nunca al

apartamento de políticos: hablé con ellos

la prensa que el que traían preso era el
amante de Higinia,sin saber si era elqua
estuvo con ella en la plaza de Oriente.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Y Vd. cumpliendo.
con su deber lo manifestó al juzgado y ai

Sr. MillanAstray?
Testigo.— AlSr. Millan,no, señor. .
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cuando le dieron a

usted esa autorización ó volante nombrán-
dole agente especial dentro de la cárcel?

Testigo.— Ya he dicho que después de la
declaración de Ramos Querencia.

El Sr. Pérez "de Soto.—¿En la noche del
1.° de juliono se acuerda quién fuera á bus-
car una vela á la celda de Várela?

ibajo,en ei-patio, ymal podia yo tener esa
conversación eí dia3; cuando, si no reeuer-
Jo mal, creo que fué eldia 7 ú 8 cuando yo
,e dije al juzgado que habia oido que un
rombre, acompañaba á la Higinia por la
plaza de Oriente; pero sin decirle si era
Fernando Blanco, porque no lo sabia. Me
preguntó también el señor Juez si sabía las
señas de ese individuo, y le dije que tampo-
co, que lo único que sabía era que era ami-
to de Higinia y que estaba fuera en aquella
techa y en vista de la insistencia del señor
Juez, porque le diera las señas de ese indivi-
duo, volví á préguntárselasála Vicenta Be-
uages, y me dijo que era Fernando Blanco.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es decir, que por
su madre supo que Higinia habia pasado ei
dia 1," de julio por la plaza de Oriente,
acompañada de un hombre y fué Vd. á co-
municárselo al momento al juzgado?

Testigo.— En el momento no, señor; tras-
currieron seis ó siete dias, que fué cuando
me volvió á preguntar las señas.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Habló Vd. de esto
al Sr. Millan Astray?

Testigo.
—No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Luego eí Sr. Mi-

dan Astray no sabia nada.
Testigo.— -No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Para entrar en el

latió de políticos no se necesita-una autcri-
;arion especial?

Testigo.—No, señor, el patio de políticos
es el mismo palio de todos, saliendo de la
primera eralería.

EISr. Ruiz Jiménez. ¿Es decir, no pasá-

banlos presos al patio de politices, sino al
primer patio?

Testigo.
—

Es ei mismo.
ElSr. Ruiz Jiménez.— No es elmismo: eí

patio de políticos es el oue está adonde dan
"as vistas de la sala de comunicaciones dei

Testigo.—No recuerdo en este momento
con precisión quién fué por ella ni la hora.

El Sr. Pérez de Soto.— Según la declara-
ción de Francisco Maldonado, se desprendo
claramente que á las once de la noche man-
dó Vd. por petróleo á la celda del preso
Maldonado y no se lodio.

Presidente.
—

Es al contrario
ElSr. Pérez de Soto.—Estoy leyendo la

declaración y no es al revés; así consta de
Jo que está escrito, por lo cual ruego á la
Sala que, en vista de esta contradicción que
resulta de que Calero no sabia nada por re-
ferencia, sino que fué él mismo el que man-
dó por petróleo" á la celda de Várela, que se
verifique un careo entre Francisco López
Maldonado, sí es que ese testigo se encuen-
tra en la Sala, y Federico Calero, á ver si
se ponen de acuerdo yresulta la comproba-
ción de este hecho.

ElSr. Ruiz Jiménez
—A las once de_ la

noche del día 1.° dice Francisco López Mal<
donado, mandó Calero á la celda de Fran-
cisco López Maldonado por petróleo, yno
se lodio porque no lo tenía, y después Ca«
lero mandó por una vela á la celda de Váz-
quez Várela, y éste se la dio; y el testigo
dice que él no mandó por nada, sino que io

supo por referencia, y creo necesario tam-
bién que se pongan de acuerdo.

EISr. Rojo Arias.
—

No cvao que exista
esa contradicción entre lo declararlo por el
testigo en el juiciooral ylo declarado en el
sumario, y creo que ei sistem-a, de que se ce-
lebren careos, no por lo que declaren Jos
testigos en el juicio oral, sino por la decla-
ración prestada en eí sumario), es contrario
á Ja ley yal espíritu del juicbo oral.

EiSr. Ruiz Jiménez.
—Elcareo es legal.

. EJ Sr. R-ojo Arias.
—

Señor presidente...
locutorio.

- .. j

Test'"°-o —No, señor, ese es el patio de

tránsito Los políticos paseaban entonces
snel patio celular de la primera galería,
mn la diferencia de que era á distintas bo-
'as, y no pasaban por eí patio de tránsito

nás oue para ir de una galería á otra.
EJ Sr. Ruiz Jimenez.-Perteciamente. Jal-onees allí sería donde hablaría Vü> con

yes señores de que'se habia deseu cieno el

Presidente. —El careo está ¡-¿cordado va
El Sr. Rojo Arias.

—
Protesto de que se

celebren careos para buscar eontradic-
eiones

Presidente.
—

La Sala no admite cargos:

(Eltestigo Francisco López Maldonado se
eí careo está acordado va, y se celebrará

presenta ante el tribunal.-
EiSr. Pérez de Soto (á Maldonado).

—
¿Re-

cuerda "Vd. si en la noche del 1." as julioni
vigilanteha ido en nombre Va. á"buscai
algo á la celda de Várela ó por encargo tí«
alguna otra persona?

rimen
FlPstigo.— No, señor, ei día 3 era íinpo-

m) Sr. Ruiz Jiménez.— Bueno, del 3 alv.
Testigo.— Sí, señor.
31 Sr? Ruiz Jiménez.— jHa dicho Yá. que

va baldan preso á ese individuo que ¡MBgo

esultó ser Fernando Blanco?
Testigo.-riú señor; io.dije. cuando ici.cn

Testigo, —
Sí, señor; á por aceite mineral.

Ei Sr. Pérez de Soto.
—Perfectamente, ;de

modo que Vd. sostiene que mandó pedir- a
Calero petróíeoty que no h.abiéo.doAo..pidÍ4
una_ vela».

""'
\u25a0


